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EPOCA  ACTUAL 


ACTO  PRIMERO 


Jardín  de  una  quinta  en  Montmorency.  Fachada  de  la  casa  á  la 
derecha,  con  una  escalinata.  Tapia  de  reja  al  fondo,  con 
puerta  hacia  el  campo.  A  h  izquierda  un  cobertizo.  Portón 
que  da  á  la  huerta  en  segundo  término  izquierda.  Sillas 
rústicas.  Una  mesa  en  la  izquierda,  con  mantel  y  cubiertos 
sin  arreglar. 


ESCENA  I. 

Francisca,  luego  Cecilia. 

¿  ■  .  i  v*  r  ■  * 

(Al  alzarse  el  telón  Francisca  sale  de  la  casa  con  un  sombrero 
moDtado  de  gendarme  en  la  mano.) 

Franc.  ( A  media  voz?)  Señor  Bernard!  Señor  Bernard!  Se 

ha  ido! ....  y  sin  sombrero !  Bah!  Puesto  que  dice 
que  por  mí  ha  perdido  la  cabeza,  para  qué  ha  de  ser¬ 
virle  el  sombrero?  Con  tal  de  que  no  le  castigue  su 
jefe  I . .  . .  ( Cecilia  aparece  en  la  escalinata  )  La 

Señorita!....  Si  habrá  visto  salir  de  mi  alcoba  á 
Bernard! 

Cec.  Dónde  anda  papá? 

Franc.  ( Ocultando  el  sombrero  en  una  silla.)  Está  en  el 
Ayuntamiento,  señorita. 

Cec.  Se  reúne  esta  mañana  el  Ayuntamiento  de  Montmo- 

rency? 

Franc.  En  sesión  extraordinaria. 

Cec.  ( Mirando  en  torno  suyo . )  Ahí 

Franc.  Busca  usted  algo? 
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(Confusa.)  Yo?  No. 

(  Con  malicia  )  Si  no  es  a’go,  será  alguien. 
(Fingiendo  inocencia  . )  Alguien?  Y  á  quien? 
Diantre!  Al  Señorito  Julio! 

(  Vivamente . )  Sabe  usted  dónde  está? 

Cuando  yo  lo  decía ! . . . . 

Y  bien,  sí ;  busco  al  señorito  Julio. . . .  dónde  está? 
Regando. 

Mis  flores? 

No,  los  nabos  del  señor. 

Otra  vez?  Ya  los  regó  ayerl 

Sí ;  pero  el  amo  dice  que  es  una  planta  que  requiere 
mucha  humedad. 

Ya  fastidia  papá  con  su  hortaliza! 

Fastidiar  es  poco,  señorita! 

(Sin  oirla  )  Regar  á  mañana,  tarde  y  noche!  Hé 
aquí  en  lo  que  emplea  papá  á  los  que  solicitan  mi 
mano. 

Y  así,  ah  cabo  de  algunos  dias,  se  aburren  y  se  van 
para  no  volver! 

(Tristemente.)  Julio  concluirá  por  desanimarse  co¬ 
mo  los  otros! 

Y  usted  se  quedará  para  vestir  imágenes. 

Eso  nuncal  Prefiero  enfermar. 

Procure  usted  que  sea  después  de  casada ;  es  mejor, 
señorita.  (Mirando  á  la  izquierda .)  Ahí  Ahí  vie¬ 
ne  el  señorito  Julio.  Pueden  ustedes  parlotear  jun¬ 
tos.  . . .  Si  \iene  su  mamá  yo  avisaré. 

Gracias.  Ah!  Tú  no  eres  como  mis  papás,  tú 
comprendes  el  amor! 

Diantre!  Eso  es  más  útil  para  una  joven  que  com¬ 
prender  el  chino.  [ Entra  en  la  casa .  Julio  aparece 
por  la  izquierda  en  mangas  de  camisa  y  con  una 
regadera  en  cada  mano . ) 

ESCENA  II. 

Cecilia,  Julio. 

( Alegremente  )  Usted,  Cecilia? 

Sí,  Julio ;  soy  yo. 

Oh!  qué  dicha,  señorita  Cecilia! 


Ceg. 

JUL. 

Cec. 

JUL. 

Cec, 

JUL. 

Cec, 

JUL, 


Cec. 

JUL. 


Cec. 

Jul. 

Cec. 

Franc. 

Cec. 


Verdad  que  sí,  señor  Julio?  (Una  pausa .)  Tiene 
usted  mucho  calor,  señor  Julio? 

Mucho  calor,  señorita  Cecilia ;  mucho  calor! 

Se  fatiga  usted  demasiado,  señor  Julio? 

No,  señorita;  nunca  es  demasiado.  ( Con  pasión .) 
{Pausa  ) 

Viene  usted  de  regar  los  nabos? 

Sí,  señorita ;  veogo  de  regar  los  nabos. 

Qué  fastidioso  ha  de  ser  eso! 

Dios  mío!  Señorita,  no  diré  á  usted  que  me  llene  de 
regocijo ;  mentiría.  Sin  embargo,  empiezo  á  acos¬ 
tumbrarme  y,  además,  la  esperanza  de  la  recompensa 
prometida  me  da  valor  y  fuerza!.  .  k .  Riega!  me  di¬ 
go  á  mí  mismo;  riega  más,  riega  siempre,  riega  sin 
quejarte....  Es  por  ella!  Riega!..,.  Riega !|.... 
Riega ! !  ! . 

Cuánto  me  ama  usted,  señor  Julio! 

Oh!  sí!  Amo  á  usted,  señorita  Cecilia;  la  amo  con 
todo  el  corazón,  con  toda  el  alma!  Si  no  fuera  por 
eso  jamás  me  prestaría  á  hacer  todo  lo  que  el  señor 
Berlurón,  su  papá  de  usted,  me  exige;  pero  rehusar¬ 
me  al  menor  de  sus  caprichos  sería  exponerme  á  per¬ 
der  á  u‘ted  para  siempre. 

Valor,  señor  Julio;  yo  prometo  á  usted  que  cuando 
estemos  casados  volveré  á  usted  centuplicado  lo  que 
ha  hecho  por  las  legumbres  de  mis  papás. 

(  Vivamente.)  No  ;  sería  demasiado,  señorea  Cecilia; 
demasiado. 

Se  lo  prometo  á  usted. 

(A  media  voz  desde  la  puerta  de  la  casal)  Aleita! 
La  3  e ñora  !  { Baja  á  la  escena  trayendo  platos  y  bo¬ 
tellas  que  coloca  en  la  mesa.) 

{Aparte  á  Julio.)  Se  lo  prometo, 

ESCENA  III. 


Julio,  Cecilia,  Madama  Berlurón,  Francisca. 

M  Berl.  (Saliendo  de  la  casa.  Escandalizada  )  Eh!  Ceci¬ 
lia  de  palique  con  el  señor  Julio! 

Jul,  Conversábamos,  señora  ;  conversábamos.  ( Llévalas 

regaderas  al  cobertizo ,) 
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Conversaban  ustedes? 

Sí,  mamá;  conversábamos.  No  es  esto  lícito? 

Una  joven  no  debe  conversar  con  un  joven. . . .  que 
no  es  de  su  sexo,  sino  en  presencia  de  sus  padres. 
(Con  un  mohín.)  Eso;  para  que  oigan  todo  lo  que 
se  dice! 

Justamente,  señorita. ...  Lo  que  los  jóvenes  dicen 
á  las  jóvenes,  debe  pasar  primero  per  los  cídos  expe¬ 
rimentados  de  las  madres.  {Francisca  arregla  la 

mesa .  ) 

Es  decir  que  tus  padres  no  te  permitían  hablar  con 
papá  cuando  te  hacía  la  corte! 

Sí....  á  veces....  de  vez  en  cuando....  Pero 
nunca  hablábamos  más  que  de  la  lluvia  ó  del  buen 
tiempo.  ( Julio  vuelve  á  ellas.) 

(  Aparte  )  Quien  te  lo  crea! 

Cabalmente  de  la  lluvia  ó  del  buen  tiempo  se  trataba, 
señora  Berlurón. 

{Aparte.)  Digo! 

De  veras? 

Te  lo  jurol 

Entonces,  les  perdono. 

Haz  algo  más,  querida  mamá. 

¿Qué  cesa? 

Decide  á  papá  para  que  nos  case. 

(  Vacilando .)  Ah!  eso  es  más  difícil. 

.  Si  lo  consigues,  seré  dichosa 
Y  yo  también,  señora  Barlurón;  si  consiente  us¬ 
ted  en  interceder  por  nosotros,  la  ofrezco  dar  al 
mundo  un  espectáculo  nunc«  visto. 

¿Cuál? 

El  de  un  yerno  que  adora  á  su  suegra!  r‘ 

(Con  súplica  graciosa)  Decídele,  mamá,  decídele 

(Idem)  Decídale  usted,  señora  Berlurón,  decída¬ 
le  usted. 

( Sonriendo  )  Picaruelos! .  . .  .Bueno _ lo  intentaré. 

( Besándola )  ¡Qié  buena  eres! 

¡Un  ángel! ....  ¡Es  un  ángel 

{Por  Berlurón  que  aparece  al  fondo .)  Cabalmente, 
ya  vuelve  papá  del  Ayuntamiento. 


ESCENA  IV. 
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Dignos,  Berluron 

( Pavoneándose .)  Que  sesión,  hijos  míos;  qué  sesión. 
¿Has  hablado  tú? 

Durante  una  hora;  creo  que  mi  discurso  resonará 
en  Motmorency  y  los  alrededores. 

{Avanzando.)  ¡Bravo! 

Ah!  ¿Usted  aquí?. ...  Haciendo  la  rueda  á  mi  hija, 
sin  duda. 

Puesto  que  la  quiere. .... 

Sí ;  sí ;  yo  la  amo! 

Y  mis  nabos? 

[  Vivamente .]  Regados,  señor  Berlurón  ;  regados. 

Y  los  rabanillos? 

Arreglados. 

Y  ias  calles  de  la  huerta? 

Barridas  y  planas. 

Bien.  No  olvide  usted  joven,  que  el  amor  al  traba¬ 
jo  debe  estar  por  cima  de  todos  bs  amores. 

No  lo  olvidaré,  señor  Berlurón. 

{Aparte)  Ni  yo  tampoco. 

Amo  á  la  señora  Berlurón  tan  tiernamente  como  pue¬ 
de  un  hombre  amar  á  una  mujer.  .... 

( Bajando  la  mirada . )  José! .... 

Con  quien  está  casado  hace  veinticinco  años. 
Veinticuatro,  amigo  mío. 

Pero,  no  obstante  mi  amor  inmenso,  jamás — puede 
ella  decíroslo — jamás  he  permitido  que  abandone 
una  tarea  comenzada,  ni  aun  para  darme  un  só¬ 
lo  beso. 

{Ligeramente .)  Lo  comprendo  perfectamente,  se¬ 
ñor  Berlurón. 

(Aparte.)  Y  yo  también! 

(Aparte .  )  Pobre  mamá!  (  Va  hacia  el  fondo.) 
Primero  el  trabajo  y  después,  cuando  uno  está  ren¬ 
dido  por  la  fatiga  el  amoi! 

(Aparte  )  Para  el  caso  que  él  haga  ! . . . .  (Por  Julio 
que  se  distrae  siguiendo  á  Cecilia  con  la  vista.) 
ú  Julio .  )  Ha  entendido  usted? 

Peifectamente  ! . . . .  Primero  el  amor  y  después,  cuan- 
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do  uno  está  rendido  por  la  fatiga,  el  trabafcn 
(Aparte.)  ¿Eh?  ¿No  lo  dije? 

Ehl  no  es  eso  ! 

No*y  no;  lo  contrario,  señor  Berlurón;  es  lo  con¬ 
trario. 

A  propósito;  ha  limpiado  usted  mi  escopeta,  señor 
Julio? 

Perfectamente,  señor  Berlurón. 

Bien. . .  .Veremos  si  encuentro  algún  medio  para 
descubrir  á  esa  endiablada  bestia  que  viene  del  bos¬ 
que  á  devastar  mía  remolachas. . .  .Creo  que  es  un 
venado.  /I  .No  estoy  cierto  ;  pero  me  lo  figuro.  . . . 
Ah,  si  pudiera  cazarlo!  (A  Julio.)  ¿Quiere  usted  ha¬ 
cerme  el  favor  de  traerme  mis  polainas? 
(Vivamente.)  Yo  iré,  papá. 

No,  do  ;  deja  al  señor  Julio.  (A  este.)  Vaya  usted, 
amigo  mío,  vaya  usted. 

(Vivamente .)  En  seguida,  señor  Berlurón,  en  se¬ 
guida.  (Entra  en  la  casa.) 

(Aparte.)  Cuánto  me  ama! 

(A  Berlurón.)  Dirás  lo  que  gustes ;  pero  cada  vez 
que  veo  la  escopeta  entre  tus  manos,  tiemblo. 
Supongo  que  no  querrás  que  dispare  con  un  pa¬ 
raguas! 

(Con  las  polainas.)  Helas  aquí. 

Muy  bien.  ¿Y  mi  gorra? 

Inmediatamente.  (Entra  en  la  casa.) 

(Sentándose)  Aurora,  Cecilia,  Abrochadme  las  po¬ 
lainas. 

Sí,  papá.  (M.  Berlurón  y  Cecilia  se  arrodillan  y 
abotonan  cada  tena,  una  polaina.) 

| Repantigándose  en  su  sillón . )  Ten  muy  presente, 
hija  mía,  lo  que  acabo  de  decir  á  Julio.  No  hay 
nada  tan  hermoso  en  el  mundo,  como  el  espectácu¬ 
lo  de  un  hombre  que  trabaja. 

¿Y  ha  de  trabajar  siempre,  papá? 

Sí.  hija  mía;  lo  mismo  que  yo. 

Ya  está.  ( Levantándose .) 

(Trayendo  la  gorra  )  La  gorra,  señor  Berlurón . 
Bravo;  ahora  mi  escopeta. 

( Levantándose  vivamente.)  Yo  sé  donde  está. 

(■ Deteniéndola .)  Deja  al  señor  Julio,  él  irá. 
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Sí;  déjeme  usted,  señorita.  ( Vuelve  á  entrar  á  ¡a 
casa .) 

Por  lo  menos  ten  precaución  José,  una  desgracia 
puede  suceder  fácilmente. 

No  pases  cuidado. 

{Trayendo  la  escopeta . )  La  escopeta. 

Magnífico!  Ahora  vaya  usted  á  ponerse  un  saco.,.. 
¿No  quiere  usted  acompañarme? 

{Alegremente.')  Con  mucho  placer,  señor  Berlurón. 
Usted  me  llevará  el  morral. 

{Resignado.)  Siempre  con  gusto,  señor  Berlurón. 
( Entra  en  la  casa.) 

ESCENA  V. 

Cecilia,  Berlurón,  Madame  Berlurón. 

¿Pero  no  te  parece  abusar  un  tanto  de  la  compla¬ 
cencia  de  ese  joven? 

¿Deveras?. ..  .Pues  bien:  no  soy  de  esa  opinión: 
por  el  contrario,  me  parece  que  no  le  exijo  aún 
bastante. 

Piensa,  amigo  mío,  que  es  el  décimo  sexto  que  so¬ 
licita  la  mano  de  Cecilia  y  que,  si  renuncia  como 
los  otros,  concluiremos  por  no  encontrar  yerno. 

¿Y  que?  Si  no  hallamos,  Cecilia  no  se  casará,  hé 
aquí  todo.  {A  Cecilia)  ¿Acaso  para  ser  dichosa  no 
no  te  basta  con  tus  padres? 

Sí,  papá ;  pero  creo  que  un  marido  completaría 
esa  dicha. 

Ilusiones  de  niña! 

No,  no;  digan  ustedes  mejor  qu©  no  quieren  ca¬ 
sarme:  eso  es  más  claro. 

¡Nadie  dice  eso!  Pero  antes  de  arrojarte  en  los  bra¬ 
zos  de  un  hombre  quiero  conocerle  á  fondo  y  experi¬ 
mentarle.  . .  .Tú  crees  que  Julio  te  ama? 

Kstoy  segura,  papá. 

Es  posible;  pero  esto  no  basta . Deseo  que 

también  á  mí  me  quiera,  que  quiera  á  tu  madre. . . . 
Si  le  adora  á  usted. 

¿Sí?.... pues  que  lo  pruebe,  sometiéndose  á  todos 
nuestros  deseos.  ¿Verdad  Aurora? 
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Di  á  los  tuyos,  amigo  mío. 

Conozco  á  los  jóvenes  del  día!  En  cuanto  le  hubiera 
dado  tu  mano,  el  señor  Julio  se  apresuraría  á  vol¬ 
verme  la  espalda,  enviándome  á  paseo.  Yo  quiero 
disponer  de  mi  yerno,  como  de  mí  mismo,  hacerle 
cosa  mía  o 

¿Y  yo  entonces  qué  haré? 

Lo  que  hacemos  todas,  hija  mía! 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Julio. 

(  Con  una  fotografía  en  la  mano  y  el  morral  al  hom* 
bro . )  Estoy  listo.  ( Enseñando  el  retrato .)  Diga 
U'ted,  señor  Berlurón,  se  ha  hecho  retratar? 

Sí ;  por  un  fotógrafo  ambulante.  Había  encargado 
una  docena,  pero  Aurora  se  ha  negado  á  recibirlos, 
¡Ya  lo  creo,  si  eso  es  un  mono! 

(. Protestando .)  A  ver,  mírelo  usted. 

Usted ....  exácto! 

Vaya!  Si  él  es  mucho  mejor. 

Bueno!  Me  haré  retratar  de  nuevo.  ( A  Julio.)  íta 
marcha. 

Prudencia  sobre  todo! 

¿Llevas  todo  lo  necesario? 

Si;  lo  único  que  rae  hace  falta  es. ..  .un  perro.  (A 
Julio )  Y  á  propósito,  usted  que  ha  estado  en  una 
Universidad,  usted  debe  saber  ladrar. 

(Aparte.)  Eh? 

Ay,  Dios  mío,  yo  no  ladro. . .  .muy.  . .  .muy  bien.,., 
hasta  hoy  no  se  me  había  presentado  ocasión..., 
pero  con  tal  de  serle  agradable. . . . 

(Aparte.)  ¡  Cuanto  me  ama! 

Veamos:  haga  usted  la  prueba. 

¿Quiere  usted  que  ensaye?.... 

Sí,  para  ver  que  tal  le  sale. 

Pues  para  servirle. . .  .(Ladra.) 

Más  fuerte,  amigo  mío,  más  fuerte.  Eso  es  un  falde» 
rillo  y  no  un  perro  de  caza! 

Siempre  á  su  disposición.  (Z adra  más  fuerte  ) 
¿Es  esto? 
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Berl,  Vá  mejor, . No  es  todavía  ;  pero  vá  mejor. . ,  „ 

De  cna!quier  modo,  usted  hará  lo  que  pu  da  .  Varaos. 
Cec.  (Bajo  á  Julio.)  Póngase  usted  siempre  detras  da 

papá,  señor  Julio. 

Jul.  {Bajo.)  Siempre,  señorita,  siempre. 

Berl.  Eá!  Viere  usted? 

Jul.  ( Vivamente  )  Si,  voy,  voy,  (Sale  detrás  de  Berlu- 

rón ,  ladrando .) 

M*  Berl,  y  Cec.  B  lena  suerte! 

Berl.  y  Jul.  (Al paño.)  Gracias! 

ESCENA  Vil 

Madama  Berluron,  Cecilia 

Hay  Dios  mío  con  tal  de  que  papá  no  vaya  á  dispa¬ 
rar  sobre  Julio! . 

Estas  loca?  Crees  tú  que  tu  padre  va  á  tomar  á  tu 
novio  por  un  conejo? 

Ay,  mamá! 

Oh!  Los  enamorado  ! . . . .  Siempre  inqmetos,  siem¬ 
pre  temblando! ... .  Así  era  yo....  cuanto  fuego! 
Cuanto  ardor!  * 

Tú,  mamá? 

(. Distrayéndose .)  Ah!  querida  mía! .... 

(Vivamente.)  Cuéntame  eso. 

( Volviendo  sobre  si.)  Otra  vez  será,  señorita.  Ven  á 
tocar  el  oiano,  eio  tí  distraerá.  (Ent  an  en  la  ca¬ 
sa  mientras  que  Jaravajah  y  Zadig  aparecen  tras 
el  enverjado.) 

ESCENA  VIII 

Jaravajah  Zadig  después  Madama  Berluron  y  Cecilia. 

Jarav.  (De  andar  flemático  y  acompasado .  Tipo  algo  sal¬ 
vaje.)  Creo  que  nos  hornos  extraviado.  ( Mirando  el 
frente  de  la  reja.)  “Quinta  Berluróo!'7 
Zadi  (De  tipo  semejante .)  Podríamos  averiguar  el  camino 

con  los  habitantes  de  esta  casa. 

JaRav.  Entraremos.  (Entran) 

Zadi  No  se  ve  á  nadie. 


Cec. 

M.  Berl, 
Cec 

M.  Berl, 


Cec. 

M.  Berl, 
Cec. 

M .  Berl 
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Jarav. 

Jarav. 
Jarav . 
Zadi 

Jarav. 


Zadi. 

Jarav. 

Zadi, 

Jarav. 


Zadi. 
Jar  vv. 


Zadi. 

Jarav. 

Zadi. 

Jarav. 

Zadi. 

M.  Berl. 

Jarav. 

M.  Berl, 
Jarav. 
Zadi. 
Jarav. 


Esperemos  á  que  vengan. ...  En  la  vida  es  preciso 
saber  esperar. 

No  está  cansada  vuestra  alteza? 

No. 

( Ofrociéndole  una  silla,)  He  aquí  una  silla  sobre  la 
que  vuestra  Alteza  . . 

Perdedla  costumbre  de  llamarme  Alteza,  querido 
Zadig ;  llamadme  Jaravajah  simplemente,  como  he¬ 
mos  convenido.  Viajo  por  la  Francia  bajo  el  más 
estricto  incógnito  y  quiero  que  todo  el  mundo  iguo- 
re  que  soy  el  piíocipe  de  las  Indias. 

Todo  el  mundo  lo  ignora,  sire, 

(Severamente.)  ¿CFra  vez? 

( Inclinándose .)  ¡Perdón! 

No  hemos  venido  á  Franeia  en  busca  de  aclama¬ 
ciones  y  honores,  sino  para  estudiar  la  civilización 
de  este  pueblo,  su  progreso  en  todos  los  ramos, 
sus  costumbres,  su  literatura  y  sus  bellas  artes,  para 
que  á  nuestro  vuelta,  en  nuestra  salvaje  y  lejana  pa 
tria,  aprovechen  á  nuestros  súbditos  bien  amados, 
nuestro  estudios  y  nuestras  observaciones. 

Sí,  Jaravajah! 

¡Sea  en  buena  hora!  ( Sonriendo  y  cambiando  de 
tono)  Ved,  Ztdig:  gradas  al  incógnito,  podié  mirar 
de  cerca  los  hombres  y  las  cosas,  estudiarles  aten¬ 
tamente,  conocer  sus  cualidades  y  sus  defectos,  y  lo 
que  hubieran  tratado  de  ocultar  al  príncipe  de  la 
India,  nadie  pensará  en  disimularlo. . . . 

A  Jaravajah.  .  .  . 

Fe  fectamente.  . .  .¿Pero,  no  hay  nadie? 

¿No  sería  bueno  entrar? 

No.... Sería  una  iudiscreción!  Llama  á  la  puerta 
con  no  i  bastón,  Zadig. 

(Tomándolo  y  tocando  con  él.)  Bien,  Jaravajah. 
(Llama,  colocando  después  elbastón  en  una  silla, ) 
(Por  la  ventana  con  Cecilia.)  ¿Qué  desean  ustedes 
caballeros? 

Pediros  unos  informes ,  señora. 

Vamos  en  seguida.  ( Desaparecen  de  la  ventana .) 
Es  agradable  esa  señora. 

Yo  prefiero  á  la  más  joven. 

Cada  quien  tiene  sus  ¿ideas.  (  Madame  Ber  turón  y 
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M.  Berl. 

Zadi. 

Jarav. 

M.  Berl, 

Jara 

M.  Berl 

Jarav 
M.  Berl. 

Jara. 

M.  Berl. 

Jara. 

Zad. 


Cecilia  salen  de  la  casa )  Señora:  habiendo  extra¬ 
viado  la  senda,  nos  hemos  tomado  la  licencia  de 
entrar  en  vuestra  casa  para  suplicaros  nos  mostréis 
el  camino. 

¿Hacia  dónde  van  ustedes? 

A  E^ghien . 

Les  Bains.  .  .  .Hay  allí,  según  se  me  ha  dicho,  pun¬ 
tos  muy  curiosos  que  deseo  conocer. 

Es  muy  sencillo:  saliendo  de  aquí  se  da  vuelta  á 
la  derecha,  despuéí  hay  que  atravesar  el  Bosque 
del  Rey  a'  fin  del  cual  encontrarán  ustedes  el  ca¬ 
mino  de  Enghien. 

(. Preocupado )  El  Bosque  del  Rey?  Un  bosque  histó¬ 
rico,  sin  duda? 

Si,  señor;  el  gran  Rey  Luis  XIV  venía  á  él  á  menu¬ 
do,  á  lo  que  perece,  á  cazar  en  compañía  de  la  bella 
Gabriela. 

La  bella  Gabriela  !Uua  de  sus  queridas,  no  es  esto  ..? 
( Vivamente )  Si,  una  de  sus  queridas.,  ahijadas 
(Bajo)  Mi  niña  está  aquí,  caballero! 

(  Vivamente )  Oh,  mil  perdones,  señora,  y  también 
mil  gracias. 

(, Saludando )  No  hay  de  qué,  señor.  Por  ahí  es  más 
corto.  ( Indicándole  hacia  la  izquierda.') 

Vamos,  Zadig.  ( A  media  voz) 

Ya  os  sigo,  Jaravajah.  ( A  media  voz )  ( Salen  por  la 
verja  del  fondo ,  después  de  haber  saludado  nueva¬ 
mente  .( 

ESCENA  IX 


M.BERLURON,  CECILIA,  luego  FRANCISCA 


M.  Ber.  Son  muy  distinguidos  esos  caballeros. ...  el  de  más 
edad  sobre  todo.  .  . .  debe  ser  un  hombre  de  impor¬ 
tancia. 

Cec.  O  bien  un  artista. 

M.  Ber  Oh,  nól  No  tiene  aspecto  de  artista,  es  más  bien 
un  pintor! 

Cec.  Chist!....  Escucha,  mamá. 

M.  Ber.  Qié? 

Cec.  Me  parece  que  o’go  ladrar  en  el  Bosque  del  Rey. 


M.  Ber 
Cec. 

M  Ber. 
Cec. 


M.  Ber, 


Cec 

M .  Ber. 


Cec  . 

M.  Ber. 


Cec. 

M.  Ber. 
Cec. 

M.  Ber. 

Cec. 

M .  Ber . 
Fran 

M*  Ber 

.  Fran 
M.  Ber. 
Fran. 

M.  Ber. 
Fran 

M.  Ber 

Fran 


D’go!.  ...  Si  es  el  señor  Julio! 

(. Escuchando )  Sí,  tienes  razón,  es  él. . . .  le  reconoz¬ 
co  en  la  voz ....  Pobre  Julio  ! 

Vaya  un  motivo  para  compadecerle! 

Ciertamente  que  lo  hay !  No  contento  con  impo¬ 
nerle  los  trabajos  más  duros,  de  hacerle  cargar  con 
las  regaderas  de  la  mañana  á  la  noche,  he  aquí  que 
papá  le  hace  ladrar. 

No  lo  nieg?  ;  es  un  oficio  perro!  Pero  si  el  señor 
Julio  te  ama  sinceramente,  eso  no  debe  costarle  na¬ 
da,  hija  mía;  por  el  contrario,  ha  de  darle  mucho 
gUftO. 

Crees? .... 

Est  ¡y  cierta.  No  hay  nada  más  dulce  que  sacrifi- 
caisi  por  la  que  se  ama!  Cuanck)  tu  padre  me  ena¬ 
moraba  . 

Ladraba? 

Lo  habría  hecho  si  yo  se  lo  hubiera  pedido.  Nada  le 
importaría  con  til  de  agradarme....  Me  amaba 
tanto! 

Y  tú? 

-  Yo  estaba  loca ! 

Y  era  guapo  papá  cuando  joven? 

Que  si  era  guapo?  Si;  era....  Ahí  sí:  guapo.... 

Sin  eso . 

Tanto  como  el  señor  Julio? 

Era  otro  tipp. 

(. Trayendo  platos,  que  coloca  sobre  la  mesa  J  Señora  : 
voy  al  pueblo  á  comprar  mostaza. 

Ve,  hija  mía  y  no  te  entretengas,  como  acostum¬ 
bras, 

Yo,  señora? 

Silencie! . Qué  hay  de  almorzar? 

Sardir  a?,  ternera  en  frío,  ensalada,  queso  y  cirue  as 
Bueno,  vé. 

(• Mirando  el  bastón  que  Jaravajah  olvidó .  Un  bas¬ 
tón  ! 

(■ Tomándolo )  Lo  habrán  olvidado  esos  caballeros 
que  vinieron  á  informarse  del  camino. 

(Aparta)  Bernard  olvida  su  sombrero,  ellos  su  bastón, 
yo  la  mostaza;  valientes  distraídos!  ( Sale  por  el  fon -. 
do ,  Un  disparo  resuena  en  el  bosque ) 
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M.  Ber. 
Cec. 

M.  Ber 
Cec. 


M.  Ber 
Cec, 

M.  Ber 


Cec. 

M.  Ber 

Cíe. 

Tul. 

Cec. 

M.  Ber. 


Vamos!  Tu  padre  ha  cazado  alguna  pieza. 

O  nada,  según  acostumbra. 

Es  verdad. 

{Examinando el  bastón.)  Oh,  Quétonito  puño!  Mira, 

tiene  debajo  una  corona .  y  más  abajo  una 

inscripción. 

Una  inscripción! 

{Leyendo]  ‘‘Homenaje  á  su  Alteza  Jaravajah,  alto  y 
poderoso  príncipe  de  la  India” 

Un  príncipe!  Era  un  príncipe !  . Ya  decía  yo 

que  debía  ser  un  hombre  de  importancia !  ....  y  no 
le  hemos  ofrecido  nada. .  Ni  siquiera  una  copa  de. . 
cualquier  cosa! 

Mamá,  á  un  príncipe? 

Si  lo  hubiese  sabido! ....  Tu  padre  que  sueña  en  ser 
condecorado ! 

Tal  vez  vuelva  en  busca  de  su  bastón. 

{Dentro)  Señora  Bejrlurón!  Señorita  Cecilia! 

Mamá:  es  Julio. ...  es  el  señor  Julio!* 

{Julio  aparece  por  fondo.) 

Viene  solo !  Con  tal  de  que  nada  haya  ocurrido  á  tu 
padre/ 

escena  X 


M.Berluron,  Cecilia,  Julio,  luego  Berluron  después  Francisca 


Jul.  {Entrando  violentamente.)  Victoria,  victoria! 

Cec.  Qué  ha  matado  papá? 

Jul.  Un  tiro  soberbio,  magnifico,  extraordinario! 

M.  Ber,  Un  conejo? 

Jul.  Mejor  todavía 

Cec.  Una  liebre?  Un  faisán? 

Jul  Todavía  mejor,  stñoras;  todavía  mejor! 

M.  Ber  y  Cec.  Qué  ha  sido,  pues? 


Jul. 

M.  Ber. 


M,  Ber. 


Un  venado,  señora  Berluron,  un  venado! 

Mi  marido. . . .  un  venado!  Está  usted  seguro  de  que 
no  es  un  buey? 

No,  señora,  no ;  era  un  venado.  • . .  Su  esposo  de 
Ud.  le  oyó  moverse  estre  el  ramaje  y  pam!  le  hizo 
fuego, 

Pobre  animal! 
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Qué  honra ! . . . .  Papá  debe  estar  loco  de  alegría  y 
de  orgullo....  Señor  Julio,  aproveche  usted  la  oca¬ 
sión  para  pedirle  que  nos  case  en  seguida. 

Tiene  usted  razón,  señorita  Cecilia  y  voy. ... 

( Entrando  por  el  fondo  con  un  sombrero  en  la  mano,{ 
Aurora!  Aurora! 

Aquí  estoy,  amigo  mío. 

(Afanoso.)  Ocúltame,  pronto;  ocúltame! 

(Sorprendido .)  Eh?!.  .  .  . 

(Sorprendida .)  Ocultarte? 

Por  qué? 

Por  qué?. ...  Me  preguntan  ustedes  por  que?  ...  * 
Ellas  me  preguntan  por  qué! 

(Aparté)  Pero  qué  le  habrá  dado? 

Me  haces  morir,  de  miedo! 

(Vivamente)  No  hables  de  muerte!  No  hables  de 
esol 

Qué  te  ha  sucedido? 

Qué  me  ha  sucedido?  Lo  que  me  ha  su . . . . 

Si ;  habla. 

Un  venado  enorme. . . .  así  de  grande ! . . . . 

Y  bien :  le  has  muerto? 

( Con  voz  ahogada)  Si . .  * .  No ....  oídme ....  Se  habtá 

refugiado  en  el  bosque  del  Rey . Julio  ladra- 

ba . Ladra  muy  bien. 

(Modestamente)  Se  hace  lo  que  se  puedt 
CEC5y  MJBerl  Y  luego? 

Ber.  Corro  á  emboscarme  cerca  déla  vereda,  al  punta 
escucho  ruido  en  un  matorral ....  Emocionado  y 
algo  trémulo,  digo:  es  él,  ahí  está  y..* *  pam!  des¬ 
cargo  sobre  él. 

M.  Ber  y  Cec  Y  entonces? . . . . 


Cae. 


Jul. 

BERL 

M.  Beru 

Berl 

Jul. 

M.  Berl 

Cec. 

Berl. 

Jul. 

M.  Berl 
Berl. 

Cec. 

Berl 

M.  Berl 

Berl. 

Cec. 

Berl. 


Jul. 


Berl. 


Jul. 

M.  Berl 
Berl. 

M.  Berl. 
Berl 


Suena  un  grito. . . .-  Vencí,  exclamo  y  envío  á  Jubo 

á  avisar  á  Uds. .....  cuando  de  pronto  del  malo* 

rral  donde  se  había  refugiado  el  animal,  oigo  surgir 
estas  palabras:  “'Estoy  herido!  Huyamos!” 

Oh,  cielos! 

Y  era  el  venado  quien  decía  eso?  (  Con  espanto f) 
Aterrorizado  corro  al  lugar  siniestro ....  Y  nadftt 
Nada  hallé  más  que  su  sombrero! 

Llevaba  sombrero? 

Si  no  era  un  venado  $  era  un  hombre! 
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JUL. 

Cec. 

M.  Berl. 
Berl 
M.  Berl. 
Berl. 

M.  Berl. 

Cec. 

M.  Berl. 


Jül. 

Berl. 

Cec. 

M.  Berl. 
Berl. 

M.  Berl. 
Berl. 

M.  Berl. 
Bbrl. 

Todos. 

Berl. 


Jul. 

Berl 
M,  Berl. 
Berl. 

Jul. 

Berl 


Jul 


{Aparte)  Patatrás? 

Ay,  Dios  mío!  Un  hombre ;  has  matado  á  un  hom¬ 
bre! 

Un  hombre  vivo! 

He  aquí  su  sombrero. 

(Mirando  el  sombrero  )  Ah! 

Qué? 

{A  Cecilia)  Mira....  en  el  forro.-.,  la  misma 
corona  que  en  el  bastón! 

(Leyendo)  Y  una  inscripción  igual! 

{Leyendo.)  “Homenaje  á  su  Alteza  Jaravajah,  alto 
y  poderoso  príncipe  de  la  India,”  (Con  un  grito.) 
Ah!  El  príncipe!  Has  dado  muerte  ai  prícipe! 

El  príncipe! 

Qué  príncipe? 

El  que  ha  poco  vino  pidiendo  le  indicáramos  la 
ruta. 

El  príncipe  de  h  India. 

{Dando  un  respingo .)  El  príncipe  de. . . .  No,  no  ; 
él  nó .  .  .  .  1 1  que  quieran  ;  pero  ese  nól  ... 

Ese  ú  otro ! . . . . 

Pero,  desdichadas,  si  es  por  causa  de  él  por  lo  que 
nos  hemos  reunido  en  el  Ayunfamieato  esta  mañana! 
Por  el  príncipe  de  la  India? 

Sí ;  querían  que  les  ofreciésemos  un  recuerdo  de  su 
tránsito  por  Montraorency.  .  . . 

Y  bien . . . .  ? 

Y  bien:  no  solamente  he  atacado  la  idea;  sino  que 
he  pronunciado  centra  el  príncipe  un  discurso  de 
los  más  incendiarios! 

Y  una  hora  después  le  descerraja  un  tiro! ....  Se  di¬ 
rá  que  hay  premeditación? 

Sí;  todas  las  apariencias  me  condenan! 

Como  á  un  héroe  de  melodrama ! 

Nadie  creerá  en  mi  inocencia!. ...  Si  se  tratase  de 
otro. . . ,  pero  de  un  soberano. ...  de  un  rey! 
Huésped  hoy  de  la  Francia!  La  pena  será  terrible 
La  pena  será  terrible!  (Aparte.)  Y  me  lo  dice  tan 

tranquilo! - (A  Julio.)  Pero  usted  que  se  hallaba  á 

mi  lado,  podía  haberme  advertido . 

(. Mostrando  un  ramillete .)  Cortaba  flores  para  la  se¬ 
ñorita  Cecilia. 


—  20  — 


Berl. 

Cec. 

Berl. 

M,  Berl. 
Cec. 

Berl.  9 
M.  Berl 

Cec  . 
Berl. 

Jul. 

Berl 

Cec.  y 
M  Berl. 
Jul. 

Berl. 

Cec. 

M.  Berl 
Jul. 

Berl. 

Jul. 

Berl. 

Jul. 

M.  Berl. 
Cec. 

Jul. 

Cec. 

Berl. 

M.  Berl.. 
Berl. 
Cec  . 

M.  Berl. 


Jul. 

M.  Berl. 

Jul. 

Berl. 


{Furioso.)  Flores! 

Para  mí,  papá! 

{Exaltándose.)  Flores!  Ustedes  tendrán  la  culpa  de 
que  yo  me  vea  en  el  cadalso! 

(. Aterrorizada ,)  H1  cadalso! 

{Aterrorizada.)  Papá! ... . 

Dejame!..  Voy  á  entregarme  á  la  justicia! 

{A ¿razando le.)  José!  Por  Dios.,  no  hagas  un  dispa¬ 
rate  ! 

{Abrazándole .)  Nosotras  te  salvaremos,  papá! 

( Con  dramatismo .)  La  despedida  de  Luis  XVI  en 
Fontainebleau!  Y  cómo  me  salvareis? 

Busquemos  un  medio. 

No  deseo  otra  cosa.  Si  usted  lo  encuentra,  señor  Ju¬ 
lio  mi  hija  le  pertenece! 

)  ( Vivamente  )  Basque  usted,  señor  Julio,  busqne 
$  usted! 

{Tomando  una  actitud  cómica .)  Ya  estoy  buscando! 
Pero  si  no  encuentra  nada .... 

Silencio! 

No  interrumpirle! 

{Resueltamente  )  No  hay  más  que  un  medio  de  esca¬ 
par  al  castigo.  \ 

Cual? 

La  fuga! 

Ya  lo  había  pensado! 

Huya  usted,  pase  la  frontera,  emigre  el  extranjero. 
Huiremos  cont  go,  José,  te  seguiremos. 

Y  usted,  señor  Julio? 

Yo  iré  tras  de  ustedes,  doquiera  que  vayan! 

( Con  entusiasmo .)  Oh,  gracias,  gracias,  señor  Julio. 
Entonces  vamos  en  seguida ! 

Solo  un  momento  para  reunir  lo  más  necesario. 

Saa:  despachemos  pronto. 

Voy  á  recoger  por  !a  casa  todo  lo  que  haya  más  ála 
mano.  {E?itra  ála  casa.) 

Pronto,  señor  Julio ;  en  el  cobertizo  encontrará  us¬ 
ted  un  mundo. 

Un  mundo? 

Sí,  hombre,  un  baúl ! 

Ah,  sí,  en  el  cobertizo.  Bueno. 

Yo  asesino!  Regicida  por  imprudencia! 
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M.  Berl.  Qué  quieren,  amigo  mío,  eso  puede  suceder  á  cual¬ 
quiera! 

Berl.  Al  menos  una  cosa  me  consuela  en  medí©  de  mi  des¬ 
dicha . es  la  primera  vez  que  mato  algo. 

Jul.  ( Saliendo  del  cobertizo  con  un  gran  baúl.)  He  aquí 

el  mundo.  Ayúdeme  usted,  señor  Berlurón,  {Julio  y 
Berlurón  colacan  el  baúl  en  medio  del  escenario ,) 

Cec.  {En  la  ventana.  )  Allá  vá !  Por  la  ventana  despacha¬ 

remos  más  pronto!  ( Arrojó  por  la  ventana  diversas 
ropas  que  Mad.  Berlurón  guarda  en  el  baúl.) 

Berl.  (Ayudando .)  Pronto,  pronto!  A  llenar! 

Cec.  Mamá  :  tu  vestido  de  baile. 

M.  Berl.  De  qué  rae  ha  de  servir?. .. .  Pero  no  rae  importa.  ? 
dámelo. 

Cec.  Un  par  de  botas. 

Berl.  Si  al  menos  fueran  las  botas  de  siete  leguas! 

Cec.  El  vestido  de  boda  de  papá! 

Be«l.  Si  no  toy  á  casarme! 

M.  Berl.  Ni  yo. 

Cec.  Enaguas ,  calzones,  camisas. 

Berl  A  guardar,  hijos  míos;  á  llenar  pronto! 

M.  Berl.  Llenemos! 

Jul.  Llenemos! 

Cec.  La  caja  de  mis  joyas. 

Jul.  Las  joyas  de  la  señorita  Cecilia. 

Cec,  Mis  papeles  de  música! 

Berl.  Nó!  Nada  de  piano;  basta  de  música! 

Cec.  Tu  cinturón,  mamá! 

M.  Berl.  Mi  cojín. 

Cec.  Las  camisas  del  señor  Julio. 

Jul.  Mis  camisas!....  Angel  adorado  ....  en  todo 

piensa ! 

Cec.  Pañuelos....  y  todo  lo  demás  {Enire  los  últimos 

objetos  se  encuentra  el  sombrero  del  gendarme  que 
Berlurón  recoge.) 

Todos  {Con  terror  i)  Ah!  Dios  mío  ! 

M.  Berl.  Un  sombrero  de  gendarme! 

Berl.  Ya?!.... 

Jul.  {Vivamente  )  No  perdamos  tiempo!  A  llenar;  á 

llenar!  ( Mete  los  objetos  en  el  baúl.) 

{A  Cecilia.)  No  eches  má*!  Ya  no  cabe  en  el  mundo 
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Y  qué  comeremos?  Estamos  en  ayunas !  Es  necesa¬ 
rio  llevar  algo. 

Es  verdad. 

Toma!.  . . .  aquí  hay  sardinas. 

(  Vaciando  los  platos  en  el  baúl .]  Sardinas. 

(Id  )  Y  ternera. 

(Id.)  Ternera. . . .  Ensalada. 

Y  las  ciruelas.  Ahora  algo  para  beber....  Tom§. 

(Dándole  una  botella .) 

{ yendo  hacia  el  fondo)  Me  parece  qué  ya  se  oyen 
las  botas! 

Oh,  Dios  mío!  Vienen  á  arrestarnos  tal  vez!  (  Vier * 
te  en  el  baúl ,  sin\notarlo}  el  conte?iido  de  la  botella) 
Ya  no  oigo  nada . 

A  cerrar  el  baúl! ....  La  llave  ;  á  ver  la  llave!  Tome 
Ud.  Señor  Julio....  Y  ahora,  marchémosl 
(Saliendo  de  la  casa .  )  Los  abrigos  y  los  sombreros 
(Se  areglan  precipitadamente. ) 

En  marcha,  hijos  míos,  en  marcha! 

(Dentro.)  Señor! ....  Señora! 

Ahí  Dios  mío!. . . Francisca!. . . .  Con  tal  que  na¬ 
da  sospeche . 

Si  yo  la  asesinara .... 

(Aturdida.)  No,  no  t»mmos  tiempo,  amigo  mío! 
(Entrando  sofocada .)  Ah,  señor,  señora,  sí  supieran 
ustedes Todo  Montmcrency  en  conmoción!... 
Un  crimen!  Un  crimen  horrible! 

(Aterrado.)  Todo  se  ha  descubierto! 

[Mirándoles)  Cómo!  se  marchan  ustedes? 

Oh,  qué  idea!  Si ;  en  efecto,  con  motivo  de  ese 
crimen. .  . .  creemos  que  el  país  carece  de  seguri¬ 
dad.  ...  y . 

Y  yo? 

Te  escribiremos.  Entre  tanto,  cuida  la  casa ;  luego 
irás  á  reuuirte  con  nosotros. 

(Dándole  dinero .)  Tome  usted. . . .  para  usted. . . . 
y  además  mi  retrato,  como  un  recuerdo  mío,  de  su 
buen  amo! 

Pero  señor . 

(A  inedia  voz.)  Un  gendarme  por  la  carretera. 
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Aparte.)  Bernard  viene  hacia  aca  por  st¡  som* 
brero . 

(. Señalando  la  izquierda .)  Saldremos  por  el  jar-* 
din. 

Adiós,  Francisca,  Adiós  ( Salen  por  la  izquierda , 
asidos  de  la  mano;  Julio  cierra  la  columna ,  arras * 
trando  el  cofre.) 

(. Aparte  admirada .)  Buen  viagel  Ahora  voy  á  ver 
con  Bernard  á  ver  á  la  víctima*  N 
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ACTO  SEGUNDO 


Vestíbulo  del  “Hotel  del  Monarca”  en  Tourneville.  Aljondo 
izquierda  puerta  de  entrada ;  una  escalera  que  conduce  á 
las  habitaciones  superiores  en  eí  fondo,  á  la  derecha. 


ESCENA  L 

MicHonnet,  vestido  de  cocinero,  luego  Clara,  después 
El  Capítan  í)e  Gendarmes 

Mich,  ( Leyenda  el  diario.)  “El Crimen  de  Montmorency’* 
( Pausa .)  Vamos,  otra  testa  corona  que  ha  escapado 
de  buena!  Y  cuando  digo  una  testa,  me  equivoco, 
pues  no  es  precisamente  ahí  donde  su  Alteza  recibió 
el  golpe  i . .  i,  Es  más  abajo,  mucho  más  abajo.  (Dejan¬ 
do  el  diario . )  Qué  desgracia. .  * .  que  el  ateDtado  no 
haya  ocurrido  aquí,  en  Tourneville!  Esto  tal  vez 
hubiera  atraído  á  la  gente  y  hubiera  hecho  pros¬ 
perar  mi  establecimiento.  ( A  Clara  que  baja  por  la 
escalera  trayendo  ropa  bajo  el  brazo  ■. )  Qué  es  lo  que 
trae  usted  ahí,  Clara! 

Claro  Las  sábanas  del  Número  8,  seflor  Michonet. 

Mich,  Y  por  qué  las  cambia  Ud?  Unas  sábanas  que  no  han 
servido  más  que  dos  noches,..  *  y  más  aún,  donde 
sólo  ha  dormido  una  viuda! 

Clar*  Había  que  dejarlas? 

Mick.  Volviéndolas  de  revés.  Así  se  hace  en  las  casas  de 
importancia^  asi  es  como  el  Hotel  del  Monarca  ha 
llegado  á  ser  el  primero  de  Tourneville. 

Clfr,  ( Con  'sencillez,)  No  hay  otro, 


25  — 


Eso  do  impide  su  celebridad. .  No  sabe  usted  que  en 
vida  de  mi  difunto  y  pobre  padre,  ha  faltado  muy  po¬ 
co  para  que  el  Hotel  del  Monarca  alojase  á  uu  Rey? 
A  uu  Rey? 

Si,  señorita,  á  un  Rey.  (. Descubriéndose ,)  K1  Rey 
Luis  Felipe,  quien  ha  debido  acostarse  en  esa  cá¬ 
mara.  ( Señalando  la  izquerda.')  Pocos  establecimien¬ 
tos  pueden  jactarse  de  tal  honor! 

El  Capitán  {Entrando. )  Buenos  días,  Michonnet. 

Mich.  Servidor,  capitán.  (Saluda.) 

Clar.  {Saluda.)  Capitán  1 

Capit.  (Acariciándole  la  barba.)  Siempre  linda  y  fresca! 

Clar.  ( Bajando  los  ojos,)  Para  servir  á  usted,  capitán,, 

(  Vá  hacia  el  fondo . ) 

Capit.  Es  guapa  la  chiquilla ! 

Mich.  Eso  es  muy  necesario  en  un  hotel.  Podría  saber, 
mi  capitán . . . .  ? 

Capit.  Lar  que  me  trae  por  aquí? 

Mich.  Precisamente 

Capit.  Un  suceso  notabilísimo;  puedo  decirlo» 

Mich.  Ah,  bah! 

Capit.  Sube  Ud  que  la  Ciudad  de  Tournevííle  tendrá  muy 
pronto  el  honor  de  ver  á  un  gran  personaje  cruzar 
sus  puertas? 

Mich.  No...»  Unvministro? 

Capit.  Mejor  todavía. 

Mich.  Ana  Judie? 

Capit.  Ah  goloso!..  Un  príncipe! 

Mich.  Uq  príncipe? 

Capit.  Exótico» 

Mich.  Fx....qué? 

Capit.  Otico  I . . . .  El  principe  de  la  India. 

Mich  Cómo!  El  principe  á  quien,  según  los  diarios  de  la 
tarde,  han  tratado  de  asesinar  en  Montmorency? 
Capit»  El  m:smo.  Como  viaja  de  incógnito  y  este  hotel  es 
el  único  de  la  ciudad,  hemos  creído  que  vendría  á 
parar  aquí. 

Mich.  Otro  soberano  en  el  hotel  del  Monarca! 

Capit.  Buen  negocio,  eh? 

Mich.  Si;  pero  qué  desgracia!....  No  tener  huéspedes! 

Cómo  rabiarían ! . . . .  Clara,  hija  mía,  pronto  ;  pre¬ 
pare  usted  la  cámara  de  Luis  Felipe  y  ponga  sába¬ 
nas  en  el  lecho  en  que  su  Alteza  debe  reposarla  testa. 
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Mich  . 

Clar. 

Mich. 


Clar.  (Volviendo.)  Las  de  viuda? 

Mich.  Cómo,  hija  raía?. . . .  Sábanas  blancas,  /opa  wuf 
limpia! 

Clar.  Bien.  Hasta  luego,  capitán  , 

Cap.  Adiós 7  chiquilla 

ESCENA  ÍI 

\ 

Míchonnet  El  Capital 

Mxch.  Conque,  capitán?  cree  usted  que  el  principe  se  hos¬ 
pedará  en  mi  casa? 

Capit.  Donde  quiere  usted  que  vaya? 

Mich..  Si ;  es  cierto ....  Pero  su  herida ....  al  menos  nc? 
será  contagiosa? 

Capit.  No  ;  es  insignificante. . . .  Tendrá  tal  vez,  por  algu¬ 
nos  días  cierta  dificultad  para  sentarse,  be  aquí  todo, 

Mich.  Y  el  asesino? 

Capit.  Ha  huido. 

Mich.  Tanto  peor! 

Capit.  Si,  porque  la  policía  de  París  que  todo  lo  sabe  y  to¬ 
do  lo  investiga,  supone  que  existe  una  vasta  conspb 
ración  y  teme  una  nueva  intentona. 

Mich.  Bravo!  Eso  llamará  la  atención  sobre  mi  estableci¬ 

miento.  ...  un  bombo  magnífico! 

Capit.  Amigo  Michonnef:  Usted  responderá  con  su  cabeza 

de  la  persona  del  príncipe,  mientras  permanezca  en 
en  su  casa.  Aunque  viaja  de  incógnito,  el  gobierno 
desea  que  su  augusto  huésped  sea'  tratado  con  los7 
mayores  miramientos  f  el  señor  sub-prefecto  cuenta 
con  el  reconocido  natriotismo  de  usted, 

Mich,  No  seria  bueno  que  pusiera  algunas  banderas  en  las 
ventanas? 

Capit.  No  estarían  de  más. 

Mich.  También  podría  poner  faroles,  iluminar.  .  , , 

Capit.  Oh!  iluminaciones .  á  medio  día?  Tal  vez  pare¬ 

ciera  exageración. 

Migh.  En  efecto.  Ah!  diga  usted :  si  el  príncipe  viaja  de 
incógnito,  sin  pronunciar  su  nombre  ni  su  título,  có¬ 
mo  podré  reconocerle? 

Capit,  Como? 

Mich.  Sí. 

Capii,  Usted  le  reconocerá. ...  en  su  aire  augusto,  pardiezí 


en  ese  no  sé  qué,  que  permite  distinguir  á  primera 
vista  un  personaje  de  un  desarrapado.  Para  el  más 
torpe  observador,  la  diferencia  es  notable.  .Se  la  en¬ 
cuentra  en  su  ropa,  en  el  modo  de  andar,  en  su  pa¬ 
labra..  Un  príncipe!  Eso  se  conoce  en  seguida.  Yo, 
acostumbrado  á  conocer  ¡malhechores,  no  me  equi¬ 
vocaría  ciertamente.  Ea,  Michonnet:  prepárese  Ud. 
á  recibir  dignamente  al  soberano  de  la  India ;  yo  rae 
voy  á  la  sub-preíectura ,  donde  el  señor  sub-prefec- 
to  discute  con  las  autoridades  si  el  incógnito  del 
príncipe  debe  ser  ó  no  respetado  y  si  no  sería  conve¬ 
niente  oponer  al  odioso  atentado  de  que  ha  sido  víc¬ 
tima,  una  entusiasta  ovacióuo 

Mich.  Si  yo  tuviera  el  honor  de  pertenecer  al  municipio, 
votaría  por  la  afimativa. 


ESCENA  III. 

Dichos,  Berlurcn,  Mad  Berluron,  Julio,  Cecilia. 

Los  cuatro  e?itran  con  la  ropa  en  algún  desorden ,  Berluron 
ayuda  á  Julio  á  llevar  el  baúl. 
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(Alto.)  “Hotel  del  Monarca”  Aquí  encontraremos... 
(Aparte  mirando  al  capitán .)  Un  gendarme!  ( De¬ 
ja  caer  el  baúl ,  y  todos  se  sientan  sobre  él.) 

( Bajo  al  capitán.)  Si  fuera  él! 

( Bajo  al  capitán  )  Quién? 

El  príncipe  con  su  familia. 

Eh?....  No!  Esos  son  ingleses  ó  buhoneros.  (Alto.) 
Vaya,  hasta  luego,  Michonnet,  y  ojo  avizor!  (  Vase 
por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  menos  El  Capitán 

(Aparte,  á  su  mujer,)  Has  oído?. . . .  Ojo  avizor ! ! . . 

Eh? _ Se  instalan! _ (Alto)  Qué  desean  ustedes? 

Habitaciones  en  que  hospedarnos. 

( Aparte )  No  hay  duda!  Son  buhoneros. ...  Y  he  de 
alojarlos  bajo  el  mismo  techo  que  al  príncipe? 
Deseamos  una  localidad .... 

Si ;  ya  lo  he  oído. 
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Dos  habitaciones. . . ,  dos  nada  más.  Mi  hija  dormí- 
rá  con  su  madre. ...  y  yo  con  mi  yerno. 

{Aparte.)  Sobre  mí  todas  las  plagas!. ... .  Al  menos 
me  ha  llamado  yerno!  (A  Cecilia.)  Lo  ha  oído  usted? 
{Bufo.)  Si,  señor  Julio. 

(- Insistiendo  )  Dos  solamente. 

Lo  siento  mucho ;  pero  no  tengo  ninguna ;  ni  un 
rincón. 

Ah! 

{Suplicante.)  Caballero . 

Nada.  .  .  .  absolutamente  nada. . . .  ( Aparte  )  Eda 
gentuza  bajo  el  mismo  techo  que  el  príncipe!  Vaya, 
vaya!  ( Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Dichos  menos  Michonnet 

Estamos  lucidos! . Sin  alojamiento! 

Como  unos  vagamundos! 

Y  después  de  semejante  viaje! 

No  me  hace  mucha  gracia! 

(■ Incomodada, )  Eso;  quejese  usted!! 

Yodo  rae  quejo,  señora  Berlurón . 

No  se  queja,  mamá,  por  el  contrario, 

{Furioso .)  Usted  tiene  la  culpa  de  que  esteraos  aquí, 
eu  Iourneville,  en  vez  de  hallarnos  en  Bélgica. 

Que  yo  tengo  la  culpa? 

bi,  caballeruo,  usted.  Esta  mañana,  cuando  he  te¬ 
nido  la  desgracia  de  confundir  á  un  príncipe  con  un 
venado  y  de  disparar  sobre  él,  he  pregintado  á  us- 
t  d  una  manera  de  salir  de  este  duro  trance  y  le  he 
ofrecido  en  cambio  la  mano  de  mi  hija. 

No  lo  he  olvidado,  señor  BeilurÓD. 

{Aparte.)  Ni  yo  tampoco. 

Y  qué  ha  sido  lo  qué  usted  me  aconsejo? . Em¬ 

prender  la  huida,  pasar  al  extranjero,  emigrar  á  Bél¬ 
gica?  t  b 

Exactamente. 

\  bien,  estarnos  en  Bélgica? 

Nos  hallamos  en  Bélgica? 

Pero  papa,  sí  n°  es  culpa  suya - sino  del  Indicador. 

un  Indicador  del  año  pasado! 
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Usted  siempre  toma  indicadores  pasados! 

Si  usted  amase  verdaderamente  á  mi  hija! .... 

(  Vivamente .)  Papá! .... 

{Vivamente .)  Señor  Beiluron! 

Chist!  No  mi  nombre,  canastos!  No  pronuncie  usted 
mi  nombre!  Ni  adrede  que  lo  hiciera!  Repito  que  si 
usted  amara  realmente  á  mi  hija,  no  hubiera  equivo¬ 
cado  el  tren ....  Cuando  se  ama,  caballero,  se  saben 
de  inemori^  todas  las  salidas  de  los  trenes!  Mi  hija 

no  será  suya! . Cuando  pienso  que  á  esta  hora 

debiamos  pisar  el  hospitalario  suelo  de  Bélgica! 

Con  los  Alpes  de  por  medio  entra  la  Justicia  y  noso¬ 
tros. 

Y  en  vez  de  esto,  gracias  á  su  incuria,  á  su  insufi¬ 
ciencia,  heme  aúu  en  Francia.  ...  A  diez  leguas  de 
la  frontera  solaménte,  es  verdad  ;  pero  todavía  en 
Francn....  es  decir:  expuesto  á  ser  aprehendido 
de  un  momento  á  otro....  quizá  dentro  una  hora 
estaré  sumergido  en  una  cárcel  y  dentro  de  algunos 
meses,  tú  serás  viuda,  Aurora! 

{Llorando . )  José! 

Y  tú,  huérfana,  Cecilia! 

{Llorando. )  Papá ! 

Ah!  Vea  usted,  cabal'ero,  vea  usted! ....  usted  es  más 
crimina!  que  yo! 

Señor  Berlurón! .  .  .  . 

Silencio,  bastí;  cállese  usted! 

ESCENA  VI 
Dichos  Mici-ionnet 

(  Volviendo  por  la  izquierda .)  Aquí  todavía?  No  he 
dicho  que  no  hay  sitio? 

Caballero:  estamos  en  Tourneville  y  se  asegura  que 
esta  localidad  es  notable  por  generosa  y  hospitalaria. 
No  desmienta  usted  su  reputación,  caballero. 

Vamos,  no  deseamos  más  que  dos  alcobas. 

Si  señor,  de  las  más  pequeña. 

(Aparte)  Es  muy  simpática  esta  niña.  (Alto.)  Bueno, 
bueno.  Están  un  poco  elevadas. . . . 

No  importa. 

En  las  bohardillas ;  en  el  cuarto  piso. 
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Allí  habrá  más  ventilación. 

El  92  y  el  93. 

(. Aparte .)  El  93!  ...  .El  terror! 

Conque. . . . 

Aceptamos. 

Si  usted  quisiera  enviarnos  un  muchacho  para  que 
subiese  el  equipaje.  .  .  . 

Ah!  No;  imposible!  Será  preciso  que  lo  suban  uste¬ 
des  mismos.  .  . .  Todo  el  personal  de  casa  está  muy 
ocupado  arreglando  á  Luis  Felipe 
Está  aquí  Luis  Felipe?  (Asombrada,') 

No:  pero  casi  nada  faltó  para  que  pernoctara  en 
esa  cámara  ,  á  la  que  ha  dado  su  nombre,  y  la  qne, 
preparada  entonces  para  él,  abrigará  hoy  á  otro  egre¬ 
gio  personaje  á  quien  esperamos. 

Va  á  ILgar  un  personaje  al  hotel  del  Monarca? 
Nunca  liega  otra  cosa. 

C Aparte.)  Magnífico!  Entre  el  bullicio  pasaremos  de¬ 
sapercibidos  .  (Alto.)  Julio :  coja  usted  el  baúl. 

V  síganos.  (Comienza  á  subir  la  escalera  con  Berlu • 
ron. ) 

Cuarto  piso,  92  y  93.  Los  números  están  arriba  de 
las  puertas.  (Pase  por  la  izquierda) 

Elijo  el  92  En  el  93  me  seríi  imposible  dormir,  (¿a* 
le  con  Mad.  Berluron . ) 

Una  ! .  .  . .  Dos! ....  Aúpa!  (Se  echa  el  baúl  á  la  es¬ 
palda.) 

(Desde  la  escalera  .  )Pesa  verdad? 

Mayor  es  el  peso  que  hiy  sobre  mi  corazón,  señori¬ 
ta  Cecilia. 

{Dentro.)  Vamos,  qué  hace  usted? 

Ya  voy,  ya  voyl 

No  quiere  usted  que  le  ayude? 

No  ;  dígame  usted  solamente  qae  rae  ama,  señorita 
Cecilia ;  así  rae  parecerá  el  baui  ments  pesado 
( Bajando  los  ojos  )  Lo  sabe  usted  bien,  señor  Julio. 

Ah!  Es  una  pluma!  Es  una  pluma!  (Vánse  por  la  esca • 
lera.  Jj/ftchontieí  vuelve  por  la  izquierda . ) 


ESCENA  VIL 


Michonet,  luego  Clara,  después  Jaravajah  y  Zadigí. 
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{A  la  izquierda ,  desde  la  puerta.)  Limpiar  fuerte 
muchachos;  que  todo  quede  reluciente! 

{Por  el  fondo  con  las  sábanas .)  Señor!  Señor. 

Qué  pasa? 

Ya  está  ahí ! 

El  príncipe? 

Sí,  con  otro  caballero. 

Su  séquito!  Y  en  qué  le  ha  reconocido  usted? 

Al  bajar  del  ómnibus  ha  dado  veinte  francos  de  pro* 
pina  al  cochero. 

Veinte  francos  de  propina!  Es  é  !  Al  menos  que  sea 
un  intrigante ...  *  Déj  me  usted,  Clara,  voy  á  reci¬ 
birles. 

Dónde  pongo  las  sábanas  de  la  viuda? 

En  el  92  y  el  93.  ( Clara  súbela  escalera.  Michonet , 
ha  ido  hacia  el  fondo .  Entran  Jaravajah  y  Zadig, 
con  abrigos  puestos  y  seguidos  de  un  criado  que  trae 
sus  maletas  )  Ah!  aquí  están!  ( Saludando )  Señores! 
{Aparte)  Diablo  i  Cual  será?  {Alto)  Los  señores  desean? . 
(El  criado  sale) 

Dos  habitaciones. 

( Aparte )  Toma  la  palabra,  debe  ser  él. 

Y  que  se  nos  prepare  la  comida. 

{Aparte)  Pide  la  comida.  .  . .  éste  debe  ser! 

Ha  entendido  usted? 

Dos  habitaciones.  ...  la  comida. . .  .  Perfectamente 
{Aparte)  Cómo  averiguar  ?  Si  al  menos  se  quitarán  los 
abrigos. ...  El  príncipe  debe  traer  alguna  condeco¬ 
ración  {Alto.)  Hace  calor;  si  los  se  señores  quisieran 
quitarse  los  rbrigos. . . .  {Yendo  á  quita ?  el  suyoá  Ja - 
ravajah . ) 

(Dándoselo  .)  Tome  usted. 

( Aparte ,  poniendo  el  abrigo  en  una  silla  l)  Ni  una  cin¬ 
ta  siquiera!  (A  Zadig.)  Y  el  señor? 

Lo  conservaré  puesto. 

( Aparte )  No  hay  medio!  ( Alto )  Hay  habitaciones  de 
varios  precios. 

No  importa  el  precio. 
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( Aparte )  Ahora  sí  que. . . . 

No  nos  paramos  en  gastos. 

Es  imposible!  Qaé  demonios!  {Alio]  Qué  nombre 
pongo  en  el  registo? 

Alejandro. 

Alejandro . qué? 

Alejandro  á  secas. 

{Aparte)  Desea  conservar  el  incógnito;  es  el  prínci¬ 
pe!  . {Alto A  Y  el  del  Señor? 

Alejandro. . . .  No,  Alexis.  .  . .  Alexis5.  .  . . 

A  secas? 

A  secas ! 

{Aparte)  El  también!  Vamos!  Está  visto  que  nada 
podré  averiguar. .  .  .  veinte  francos  de  propina!  Voy 
á  alojarlos  en  la  cámara  de  Luis  Felipe. 

Despache  usted  pronto. 

Tenemos  un  apetito  infernal. 

Nnestras  habitaciones? 

{Mostrando  la  izquierda)  Allí  están ... .  Es  el  de¬ 
partamento  en  que  Luis  Felipe. . .  * 

Ese  ú  otro ;  me  es  indeferente. 

[. Aparte  preocupado .)  Cual  será?  Siento  que  no  esté 
aquí  el  capitán  de  la  gendarmería,  él  podría  ilumi¬ 
narme!  {Sale  por  la  derecha ,  segundo  término%) 

ESCENA  VIII 

Jaravajah,  Zadig. 

Y  bien,  A  teza? 

Nada  de  Alteza,  Zadig,  nada  de  Alteza! 

Si  estamos  solos,  príncipe! 

Eso  no  importa ;  llamadme  Alejandro. 

Sea!  ...  Y  vuestra  herida? 

Se  cicatriza  lentamente  y  la  resiento  apenas. . . ,  Só¬ 
lo  me  molesta  cuando  trato  de  sentarme. 

En  fin,  más  vale  que  la  hayais  recibido  en  ese  sitio 
y  no  en  el  rostro. 

Efectivamente  allí  no  Se  verá  mucho. 

Cuando  escuché  aquella  maldita  detonación  y  vi  va* 
cilar  á  su  Alteza  .  . . . 

{Suavemente .)  Alejandro. 

A  su  Alejandro ....  me  he  emocionado  tanto! . . . « 
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Yo,  más  que  todo,  experimenté  una  sorpresa. . . .  do- 
lorosa....  inesperada! 

Ah!  Cuánto  diera  por  tener  entre  mis  mano?  al  mi¬ 
serable!  .... 

A’gun  loco,  sin  duda! 

Vos  lo  disculpáis? 

Hago  más:  le  perdono. 

Sea!  Pero  el  gobierno  no  le  perdonará.  En  cada  esta¬ 
ción  .... 

Y  á  propósito  de  estaciones,  Zadig:  para  qué  baja-* 
bais  del  tren  cada  vez  que  se  detenía? 

Mi  emoción,  mi  espanto  han  sido  tan  fuertes  esta 
mañana,  que . 

Comprendido!..  Continuad,  amigo  mío,  continuad. 
Decía  que  en  todas  las  estaciones  no  se  hablaba  mál 
que  del  crimen  de  Montmorency. . . .  Parece  que  es 
atentado  de  que  habéis  sido  víctima,  es  la  obra  de 
una  conjuración  formidable  y  el  gobierno  quiere  cas¬ 
tigarla  con  el  más  grande  rigor. 

Hubiera  preferido  que  no  se  hablase  más  de  tal  aven¬ 
tara,  sobre  todo  por  el  sitio  de  mi  herida. . . .  En  fin» 
dejemos  obrar  al  Gobierno,  eso  es  cuenta  suya.  Yo 
no  deseo  más  que  se  respete  mi  incógnito  y  que  se 
me  deje  continuar  en  paz  el  viaje  de  estudio  que  he 
emprendido  para  el  adelanto  de  mi  pueblo. 

No  estáis  fatigado  por  haber  hecho  el  viaje  en  pié? 
Un  rey  debe  saber  adoptar  todas  las  posiciones,  aco¬ 
modarse  á  todo,  en  una  palabra:  no  afufarse  por  na¬ 
da. 

( Escandalizado .)  Afufarse! ....  Oh!  Alejandro I 
No  se  dice  así? 

Si ;  pero  esa  palabra  no  suena  bien  en  labios  reales. 
No  la  diremos  otra  vez. . . .  No  admirarse  de  nada, 
he  aquí  mi  divisa  en  el  extranjero ,  Zadig. 

ESCENA  IX 

Dichos,  Michonnet. 

(Aparte.)  Creo  estar  en  ello.  (Alto.)  La  sopa  está 
servida  ,  señores  ;  pero  como  no  soy  un  hostelero  vul¬ 
gar,  al  primer  golpe  de  vista  he  conocido  con  quien 
tengo  que  tratar. 
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Eh?  (Aparte. ] 

Eh?  (Aparte.)  Atención! 

Hice  colocar  el  cubierto  de  los  señores  en  un,  salón 
especial  (  Con  intención.)  En  un  salón  donde  sólo  son 
recibidos  los  soberanos. . ..  En  el  salón  en  que  hu¬ 
biera  comido  Luis  Felipe  si  hubiere  llegado  a  venir. 
Salón  especial  ó  mesa  redonda,  me  es  indiferente 
Vamos? 

Vamos,  Alejandro.  ( Sale  por  la  segunda  puerta  de 
la  derecha.) 

ESCENA  X 

Michonnet,  luego  Rafael 

Nada  me  han  dejado  traslucir!  Empiezo  á  temer  ha¬ 
berme  equivocado.  ( Aparte ,  mirando  entrar  por  fon¿ 
do  á  Rafael ,  que  trae  un  maletín  d?  mano  y  una  caja 
de  cuero  en  que  guarda  su  cántara  fotográfica.)  Otro 
viajero!  Quizá  el  verdadero  príncipe!  (Alto)  El  se¬ 
ñor  desea . ? 

Desearía  que  usted  me  acordase  unos  momentos. 

( Aparte )  Me  acordase?  Es  él  (Alto)  Diga  usted,  caba¬ 
llero,  diga  usted. 

Es  uí-ted  casado? 

Si,  señor. 

Bueno.  Tiene  usted  hijos? 

Si ;  nueve  ó  diez, 

Mi  enhorabuena!  (Pausa.)  Se  ha  retratado  usted  ya? 
[Sorprendido Retratarme?  (Aparte.)  Quién  es  este? 
Jamás!  Estaba  seguro  de  ello!  Y  bien,  es  una  torpeza, 
caballero,  una  gran  torpeza!  Supongamos  que  se  mue¬ 
re  usted  mañana....  porque  hoy  se  halla  usted 
aouí;  pero  mañana. . . .  mañana  tal  vez  ya  no! 
(Aparte.)  Es  un  loco! 

Qué  es  lo  que  dejará  á  su  esposa.  ...  á  sus  hijos? 
Nada!  ni  siquiera  la  imagen  de  usted;  en  tanto  que 
si  quisiera  utilizar  mis  servicios. . . . 

Ea !  Quién  es  usted? 

(Saludando.)  Rafael,  fotógrafo....  ambulante. 
(Furioso . )  Fotógrafo!  Y  es  para  proponerme  que  me 
retrate  para  lo  que  usted  me  ha  entretenido  aquí, 
h^ce  uri  cuarta  de  hora,  cuando  estoy  abrumado  por 
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éi  quehacer!  Vaya  usted  á  paseo,  amigo;  no  tengo 
tiempo  de  oírle.  Vaya  usted  al  diabla! 

Eso  no  es  muy  político....  Sepa  usted,  caballero, 
que  tiene  ante  sus  ojos  á  un  artista  que  ha  tenido  el 
honor  de  retratar  soberanos. 

(  Calmándose ')  Soberanos? 

Testas  coronadas!  Si,  señor. 

(Apar/e  )  Testas  coronadas.  Ohl  qué  idea!  (Alio.) 
Y  trae  usted. . . . 

{Arrodillándose  y  abriendo  su  maletín .)  Sus  retratos 
{Mostrándole  algunos.)  Mire  usted:  la  reina  Victo¬ 
ria . paulusJ...  Sahara  Bernard. 

{Con  ansiedad .)  Y  el  príncipe!  de  la  India?  Tiene 
usted  al  príncipe  de  la  India? 

(Fingiendo buscar .)  El  príacipe  déla  India?...»  Es¬ 
pere  usted. 

Le  tiene  usted? 

{Aparte.)  A  quién  podría  hacerle  pasar  por  el  prín¬ 
cipe  de  la  India?  Ah!  aquel  paisano  de  Montmoren- 
cy  que  ha  rehusado  recibir  sus  fotografías. 

Conque . 

{Buscando  en  sti  maletín  )  No  sé  si  me  quedará  algu¬ 
no,  he  vendido  tantos! 

Después  del  atentado? 

Si,  después. .....  ( Levantándose ,)  Dispense  usted, 

conoce  usted  al  príncipe? 

No. 

(Aparte.)  Entonces  bien  puedo  encajarle  el  retrato  de 
Berlurón. 

No  lo  encuentra  usted? 

Aquí  están.  Pero  de  veras  no  le  conoce  usted? 
Absolutamente. 

Bravo  1  Ahora  vera  usted  cómo  se  parece.  (. Dándole 
los  retratos.)  Tome  usted. 

(Dándo  un  grito.)  Ah! 

Qué  le  ha  dado? 

Sosténgame  usted,  amigo  mío,  sosténgame  usted. 
(Aparte.)  Con  tal  que  no  sea  pariente  suyo! 

(Mirando  el\retrato .)  Esa  frente!  esa  nariz!  ese  ojo!.. 
Esa  actitud  llena  de  nobleza  y  de  majestad. ...  Es  él! 
Su  padre  ó  uno  de  sus  hijos  quizá!....  (Aparte.) 
(Angustiado.)  Y  yo  lo  metí  en  el  93,  en  las  sábanas 
de  la  viuda! . Sábanas  usadas!. ...  En  las  bohar¬ 

dillas! 
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(Aparte.)  Se  ha  vuelto  loco! 

Cuando  pienso  que  los  otros,  esos  dos  intrigantes  I 
quienes  he  tomado  por.  . .  .  Ah!  amigo  mío.  mi  queri¬ 
do  amigo,  el  cielo  es  quien  me  le  ha  enviado !  Veamos ; 
cuánto  vale  esta  fotografía? 

Diantre!  Bs  un  poco  cara....  rae  quedan  muy  po¬ 
cas  ....  y  es  tan  exacto  el  parecido! .... 
Admirable!....  con  que,  cuánto? 

Por  ser  para  usted,  tres  francos  una. 

He  aquí  cien  sueldos. 

No  tengo  más  que  una  docena. 

La  tumo!  He  aquí  sesenta  francos. 

(Alegremente. )  Sesenta  francos!  (Vivamente.)  Tengo 

otros  notables  personajes . 

Gracias,  ya  no  necesito  más. 


Entonces,  hasta  la  vista, 

Viya  usted  con  Dios,  amigo,  hasta  la  vista. 

(Aparte  yéndose ,)  Esto  quizá  no  sera  muy  delicado, 

Pero  cada  uno  gana  su  vida  como  puede!  ( Fase  por 

fondo.) 


ESCENA  XI 


Michonnf.t  solo. 

He  hecho  una  barbaridad!  Pero  qué  barbaridad!  Fe¬ 
lizmente,  aclarada  la  situación,  todo  lo  podré  reparar. 
(Habla  á  los  retratos  que  coloca  sobre  un  mueble  ) 
Estad  seguro,  oh  príncipe,  de  que  os  serán  tributados 
todos  los  honores  debidos  á  vuestro  rango. . . .  Ante 
to  o  corramos  a  avisar  al  sub~prefecto  que  el  príoci- 

ridad/16^2^0*  *  *  *  barbaridad!  Qué  gran  barba- 
ESCENA  XII 

Berluron,  Mad.  Berluron,  Julio,  Cecilia, 

(Bajando  por  la  escalera .)  El  tiempo  vuela,  por  for* 
tuüa.  r  ’  v 

(Bajando  por  la  escalera .)  Pero  amigo  mío,  esas  al¬ 
cobas  son  inhabitables,  además  estrechísimas  !  Ni  si¬ 
quiera  se  ha  podido  m*ter  el  baúl! 
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{Bajando  por  la  escalera *)  Apóyese  usted  bien  en  el 
pasamano,  señor  Julio. 

{Bajando  con  el  baúl  al  hombro.)  No  ;  si  ya  me  voy 
acostumbrando.  (: Los  cuatro  en  el  proscenio.) 

Si  al  menos  hubiera  otro  hotel!. . .  *  Pero  puesto  que 
éste  es  el  único.*  no  es  posible  que  pasemos  la  noche 
vagando  por  las  calles  con  nuestro  baúl  á  cuestas* 
Siquiera  estuviese  vacío!* . 

( A  su  mujer j)  Verás  como  tu  amor  al  lujo  y  á  la 
comodidad  concluirá  por  hacer  que  me  atrapen! 

Bah!  En  este  ignorado  rincón  de  la  frontera,  debe¬ 
mos  estar  tan  seguros  como  en  el  extranjero. 

Quién  piensa  aquí  en  el  príncipe  de  la  India? 

Qu  én  se  ocuoa  de  su  percance? 

{Dentro  )  “La  Gaceta  de  TourneVille,,  con  la  ñutida 
del  horroroso  y  criminal  atentado  contra  la  persona 
del  príncipe  de  la  India! 

( Tambaleándose )  El  príncipe! 

Cielos ! 

Debo  estar  pálido,  verdad?..  Muy  pálido!  ( Sintién - 
do  se  mal.) 

(. Sosteniéndole .)  José!  Pepel 
{Sosteniéndole .)  Papá! 

Señor  Bírlu^ón ! 

No  mi  nombre,  demonio  ;  no  pronuncie  usted  mi  nom  - 
fcre!  (  Volviéndose  hacia  él,  y  dando  ¿on  la  cabeza  cotí  , 
tra  un  ángulo  del  baúl  que  Julio  continúa  cargando  .'i 
Caracoles/  Pero,  hombre,  baje  usted  eso! 

(. Bajando  el  baúl  ')  Esperaba  que  usted  lo  manda¬ 
se.  ...  Varaos,  señor  Berlurón,  valoría-.  Es  me¬ 
nester  domiuarse. 

Quisiera  verle  en  mi  lugar! 

Si  alguno  entrara  y  te  viese  con  ese  aspecto  medro¬ 
so  y  pusilánime.  .  .  * 

Se  haría  usted  prender  por  sospechoso. 

( Reponiéndose )  Diantre  1  es  mi  primer  asesinato,  y 
cuando  no  está  uno  acostumbrado. . . . 

Qué  diablo!  Se  procura  disimular. 

Se  toma  una  actitud  alegre,  sonriente* 

Yo  preferiría  tomar  un  buen  caldo* 

Prueba,  papá. 

Qué  cosa? 

Sonreír,  hombre, 
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{Haciendo  un  gesto.')  Así? 

Eso,  eso! 

Y  en  cuanto  llege  alguno,  debe*  caminar  con  páátí 
firme. 

Con  aire  de  calavera  y  marcial. 

Y  si  es  preciso,  canturrea  alguna  cosa. 

Sí ;  no  hay  nada  que  caracterice  tanto  como  eso. 
Bae^a  idea!  Cada  vez  que  entre  álgaien,  meteré  las 
manos  en  los  bolsillos  y  me  pasearé  neglijentemente 
canturreando  ;  así.  (Se  pasea  por  la  escena,  cantu¬ 
rreando  y  balanceándose .)  “Señorita,  señorita  alce 
usted  esa  patita5’ 

May  bien,  muy  bien! 

(Canturreando .)  4  ‘Alce  usted  esa  patita”  (Al  llegar 
frente  al  mueble  donde  Michonnet  ha  colocado  sus 
fotografías  se  detiene  aterrorizado  lanzando  un  grito . 
Ah,  Dios  mío!  Ahí  está,  hijos  míos;  ahí  está!.... 
Allí,  sobre  la  mesa ! .  * .  *  ese  retrato . .  * »  Mis  señas! 
Tienen  mis  señas!  ( Mirando  lo v  retratos .  A  M. 
Berl.)  Tú  que  decías  que  no  teüía  parecido! 
(Anonadada.)  Es  verdad!  aquí  lo  encuentro  en  dema¬ 
sía  . 

(Guardándolos  en  su  bolsillo.)  Qué  trance,  Dios 
mió  qué  trance! 

Vamos,  papá:  no  hay  que  perder  la  cabeza;  afronta 
la  situación ! 

No  hay  duda!  Me  van  á  aprehender! 

Sólo  queda  un  recurso. 

Cual? 

Huir. 

Pero  si  no  hacemos  otra  cosa  desde  esta  mañana!  V 
ahora  que  tienen  mí  filiación.  ...  no  daría  veinte  pa 
sos  sin  que  me  echaran  el  guante! 

Para  no  ser  reconocido,  es  bueno  rasurarse. 

Pero  si  no  tengo  barba! 

Pues  dejársela  crecer, 

Raparse. 

Una  venda  en  el  ojo! 

En  los  dos  sería  mejor!  No;  entonces  no  vería  claro 
y  despertaría  sospechas  en  el  huésped  que  se  ha  fija¬ 
do  en  nosotros. 

Es  cierto!  Vamos,  señor  Julio:  usted  que  tier.e)rnla 
invsntiva,  discurra  algo! 
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Sí,  sí,  señor  Julio. 

Si  encuentra  usted  algún  recurso,  mi  hija  le  per  ten  ec 
irrevocablemente. 

Irrevocablemente  ? 

Lo  juro. 

Entonces  lo  encontraré. — {Tomando  la  actitud pensa - 
tiva  del  acto  primero )  Oh! 

Qué? 

Ya  está!  ( A  Berlurón)  Qué.es  lo  que  usted  desea? 
Lárgame  cuanto  ántes. 

Pasar  la  frontera  sin  ser  visto? 

Exactamente. 

Y  bien? 

Ya  le  tengo!  Métase  usted  en  el  baúl ,  yo  soy  robusto 
y  le  llevaré  encima;  en  caso  necesario,  la  señora 
Berlurón  me  ayudará. 

Y  yo  también,  señor  Julio. 

Sublime!  Julio:  abrace  usted  á  su  esposa! 

Cecilia! 

Julio!  (Se  abrazan.) 

(Separándolos.)  No!  No!  No  la  abrace  usted!  Eso  es 
absurdo!  El  mundo  es  muy  pequeño  y  no  puedo  ca¬ 
ber  en  é>. 

Encogiéndose  un  poco! 

Repito  que  es  absurdo  y  retiro  la  mano  de  mi  hija. 
[Aparte)  Otra  vez! 

Estoy  cierto  de  que,  subiéndonos  los  tres  sobre  la  ta¬ 
pa  y  empujándola  con  fuerza . 

Basta!  ( Michonnet  vuelve  por  fondo.) 


ESCENA  XIII 

Dichos,  Michonnet. 
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(Aparte.)  Ya  está  avisado  el  sub-prefecto.  Ah!  ES 
príncipe  y  su  familia! ....  y  su  bauí !  Acaso  querrán 
dejar  el  hotel? 

(Aparte.)  El  huésped!  ( Aparte  á  su  mujer f)  No  te 
parece  que  nos  examina  con  un  ojo. . . . 

Con  los  dos,  amigo  mío. 

(Aparte.)  Parece  que  está  furioso -  Procuremos 

halagarle  y  arreglarlo  todo  (Alio.)  Confiero  haber  in- 
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currido  en  un  gran  error:  no  es  en  el  92  y  el  93 

donde  deben  ustedes  ser  alojados . 

Cuando  yo  te  lo  decíal  {Bajo  á  su  mujer.)  Quiere 
llevarnos  á  la  cárcel! 

Sino  en  la  cámara  de  Luis  Felipe! 

{Aparte.')  La  cámara  de  Luis  Felipe? 

(Poniendo  una  rodilla  en  tierra .)  Ahf  príncipe! 
Cuántas  excusas  debo  presentaros. 

(, Sorprendidos )  Príncipe! 

( Aparte )  Por  quién  le  habrá  tomado? 

Usted  se  equivoca,  amigo  ;  yo  no  soy. . . . 

Ya  se  que  vuestra  alteza  viaja  de  incógnito,  pero 
aquí  se  le  esperaba  y  al  verle  entrar  en  casa  he  adivi¬ 
na'. o,  casi  inmediatamente,  que  erais  vos  el  ilustre 
príncipe  de  la  India ! 

{Aparte')  Fh!  1! . . .  . 

(Aparte)  Mi  víctima! 

Ahora,  ya  no  dudo! 

(Aparte)  Tal  vez  soy  parecido  á  él.  (Aparte  á  Julio) 
Debo  desengañarle? 

(Bajo  á  Berlurón)  Al  contrario  ;  dígale  usted  que  ha 
adivinado....  Es  lo  mejor.  • 

(Aparte)  Discuten. 

(Bajo  á  Julio)  Y  el  otro?  El  verdadero  príncipe?. . . . 

Dicen  que  va  á  veDir.  f 

(El  mismo  juego)  Estando  herido  no  vendrá. 

Eso  es!  (A  Michonnet)  Pues  bien,  sí,  amigo  mió.  yo 
soy  el  príncipe  de  la  India. 

Lo  sabía!  No  sufre  demasiado  vuestra  alteza? 

Estoy  algo  mejor. 

Y  vuestra  herida?.  .  . . 

Mi _ _ Ah,  sí,  mi  herida. . . . 

(Vivamente.)  Estás  herido? 

Vamos,  princesa,  bien  lo  sabéis  vos,  esta  mañana, 
en  Montmorency. 

Ah,  sí,  ciertamente. 

(Bajo  á  su  mujer.)  Si  no  comprendes,  no  hables! 

Han  extraído  la  bala? 

(Distraído.)  La  bala?. ...  Si ;  antier. 

Jul,  Cec  (Aparte)  Eh? 

Cómo!  No  fué  esta  mañana  cuando  ocurrió  el  sinies¬ 
tro? 

(■ Apvrte .)  Canastos!  (Alto.)  Si;  pero  hablaba  de  otra 
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bala  que  he  recibido  eo  una  batalla:  la  de  hoy  ha  sido 
extraída  esta  mañana  [Aparte)  Qaé  aplomo  el  mío  l 
Jul,  Cec.  [Aparte)  üf! ! 

Cómo  habrá  sufrido  vuestra  Alteza! 

Bah!  Nosotros  los  reyes  estamos  muy  acostumbrados 

á  eíío .  Eso  nos  sucede  todos  los  días _ y  á 

veces  varias  ocasiones  en  el  dia. 

( Aparte )  Debe  tener  el  cuerpo  como  una  esponja! 
No  me  fijaría  siquiera  en  esos  atentados,  si  no  inquie¬ 
taran  tanto  á  la  princesa,  mi  esposa ;  la  delfina,  mi 
hija  y . . . .  digo ....  éste ....  El  futuro  de  la  princesa. 
( Aparte  con  alegría)  El  futuro  ! 

(Aparte  á  Berlurón)  No  hables  mucho;  vas  á  enre¬ 
darte. 

( kparte )  Tengo  miedo. 

Una  buena  comida  reanimará  á  su  Alteza . si 

él  y  su  ilustre  familia  se  dignan  pasar  al  comedor. 
Con  trucho  gusto. 

[Aparte.)  Pensar  que  he  colocado  en  el  gabinete 
particular  á  esos  dos  individuos! 

Vuestro  brazo,  principe. 

No  me  guardarán  rencor  vuestras  Altezas?  Perdona- 
rán  mi  poca  atención  pasada,  el  92  y  el  93? 

Si,  amigo  mío,  esté  usted  tranquilo. 

[Aparte,)  Su  amigo!  ( Tomándole  la  mano  y  besan' 
dola  )  Ah!  Príncipe .... 

[Bajando  por  la  escalera  Aparte .)  Cómo!  Es  el 
principe?  Pues  no  me  lo  parece! 

(Aparte.)  Me  ha  besado  la  mano!....  No,  no;  yo 
he  sido  quien. ...  lo  mismo  dá. . . .  Qué  honor! 

[A  su  mujer.)  Vuestro  brazo,  princesa. 

Venís  delfina? 

Voy,  mamá. 

Y  vos....  se....  vos  venís?  [A  Julio.) 

Os  sigo,  Alteza  [Berlurón  y  su  esposa  salen  por  la 
primera  puerta  de  la  derecha.) 

(Tomando  el  abrigo  de  Jaravajah  )  Ayúdeme  usted 
Clara.  {Ambos  toman  el  baúl  n  salen  por  la  izquierda .) 
[Sonriendo .)  Recobra  usted  la  esperanza,  señor  Julio? 
Un  tanto . 

Acaba  usted  de  salvar  ura  vez  más  á  mi  padre,  indu¬ 
ciéndole  á  decir  que  es  el  príncipe  de  la  India ;  no  lo 
olvidará  nunca! 
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Jul.  Además,  ya  no  tengo  qne  cargar  con  el  baúl ;  esto 

es  algo. 

Berl.  ( Asomando  por  la  derecha .)  Ea!  Vienen  ustedes?  Es 

estúpido  el  dejarme  así,  á  solas  con  la  princesa l 

Cec.  Vamos,  vamos.  ( Berlurón  se  retira ,) 

Jul.  Señorita  Cecilia!.  ..  . 

Cec.  Señor  Julio! .... 

Jul.  Yo  adoro  á  usted. 

Cec.  Y  yo  también,  señor  Julio.  (  Vánse  por  la  primera 

puerta  de  la  derecha ,  en  tanto  que  Michonnet  vuelve 
por  la  izquierda .) 
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ESCENA  XIV 

Michonnet,  luego  Jaravajah,  Zadig,  luego  Clara 

[Hablando  hacia  dentro.)  Pónga  usted  todo  en  órden, 
Clara ;  que  todo  esté  dispuesto  con  elegancia  y  pri¬ 
mor.  ( Mirando  á  Jaravajah  y  á  'Zadig  que  entran 
por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.)  Ah!  Han  con¬ 
cluido  ustedes?  « 

Buena  comida,  amigo  mío;  esplendida. 

Superior! 

Ya  lo  creo!  Un  almuerzo  de  príncipe. 

[Aparte)  Otra  vez!  [Bajo  á  Zadig.)  Sospecha  quien 
soy. 

[Aparte i)  Quizá. 

[Señalando  á  la  izquierda.)  Me  parece  que  aquel  es 
nuestro  departamento,  no  es  asi? 

[Con  embarazo .)  No.  ...  .  es  en  el  cuarto  piso. 

Pero  usted  nos  había  dicho. . 

Si ;  ya  sé:  la  cámara  de  Luis  Felipe.  .  . .  Perdonen 
ustedes ;  pero  acaban  de  llegar  personas  de  alta  impor¬ 
tancia,  y  he  tenido  que  cedérsela. 

Bah  !  No  sabe  nr  da. 

[Furioso. )  Pero,  caballero  ! ... ... 

{Bajo. ]  Silencio,  Alexis. 

[Bayo.)  Monseñor,  .  . . 

{Bayo  )  Repito  que  silencio! 

Vamos.  Toman  ustedes  ó  nú  las  localidades? 

Cuales? 

Las  dos  alcobas  del  cuarto  piso. 
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Quedan  tomadas  ;  pero  nos  será  lícito  hacer  constar 
que  la  conducta  de  usted  no  es  muy  correcta. 
(Exasperado .)  Menos  que  correcta! 

Chist. 

Bien  puede  ser;  pero  el  negocio  es  negocio.  No  ten* 
go  otras  y  si  no  les  convienen .... 

Nos  conformamos  con  lo  que  se  nos  ofrece.  Dice 
usted  que  en  el  cuarto  piso? 

Si ;  el  92  y  el  93 . . . .  Un  panorama  soberbio! 

(Bajo  á  Jaravajah.)  Una  Alteza  en  el  cuarto  pi¬ 
so!  Ko  las  bohardillas! 

(Bajo.)  Vamos ,  amigo  mío,  es  menester  observarlo 
todo  y  estudiarlo  todo,  cuando  se  viaja....  Tiene 
gracia  esto  de  dormir  en  las  bohardillas,  cerca  de  las 
estrellas. 

{Indicando  la  escalera.)  Por  ahí  se  sube..**  Ya 
llevarán  los  equipajes. 

Gracias,  amigo  mío.  Vamos,  Zadig. 

Ya  os  sigo,  Alejandro. 

{Al  llegar  á  la  escalera .  Volviéndose.)  Diga  usted: 
he  venido  á  surtirme  de  instrumentos  de  labranza  y  de 
algunas  acémilas  que  quiero  llevarme. ...  No  es  esta 
la  especialidad  del  país? 

No  se  fabrica  otra  cosa  en  Tourneville. 

Gracias.  (  Vase  con  Zadig.) 

Un  labrador  ! ....  Es  un  labrador! _  Y  yo  que  le 

había  tomado  por.  .  .  .  Qué  bestia  soy!  (  Clara  apare • 
ce  por  la  derecha .) 

Todo  está  dispuesto. 

Ahora  lo  veré.  Lleve  usted  esas  maletas  el  92  y  al  93 
[ Mostrando  las  de  Jaravajah  y  Zadig.) 

Y  á  propósito  de  maletas,  señor ;  el  baúl  de  los  prín¬ 
cipes  no  estaba  bien  cerrado  y  he  visto  allí  dentro... 
Desastrada!  Ha  tocado  usted  el  cetro  y  la  corona! 

El  cetro  y  la  corona?  Si ;  hay  de  todo . revuelto 

con  la  ropa ;  sardinas,  un  pedazo  de  ternera,  hojas 
de  lechuga  y  ciruelas. 

Y  qué?  Será  costumbre  de  su  país.  Ah,  mi  pobre 
Clara ;  bien  se  conoce  que  no  ha  frecuentado  usted  la 
alta  sociedad  y  que  nunca  ha  viajado.  Vamos,  pronto, 
suba  usted  las  maletas  donde  le  he  dicho  ( Vase  por 
fondo . ) 

Que  nunca  he  yiajado!....  Diga  lo  que  quiera  el 
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Señor  MichoDnet,  es  muy  extreño  eso  de  mezclar  la 
ternera  con  las  camisas. . . .  extravagante.  {Sube  por 
l a  escalera  en  tanto  que  Berlurón  y  Mad  Berlurón 
entran  por  la  primera  puerta  de  la  derecha .) 

ESCENA  XV 


Berlurón,  Mad.  Berlurón;  luego  Julio  y  Cecilia 
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No  ;  ya  es  bastante  ;  no  puedo  pasar  bocado. 

Tampoco  yo! 

El  rosbeeí  me  parece  lleno  de  espinas! 

No  está  bien  guisado. 

Todos  $sos  que  ocupan  la  mesa  no  hablan  más  que  de 
mí,  llamándome  canalla  y  discutiendo  la  pena  á  que 
debo  ser  condenado! 

Y  piden  el  máxiraun. 

El  maximunl  (  Vivamente  )  Aurora,  no  es  ya  tiempo 
de  disimular ;  estamos  sobre  un  volcá  i ;  de  un 
momento  á  otro  puede  descubrirse  todo 
Eso  creo.  Qué  piensas  hacer? 

Es  lo  que  te  pregu  to  yo!  {Mirando  á  Julio  y  Cecilia 
que  entran .)  Ab!  Un  rayo  de  luz! 

A  vér,  di  pronto. 

En  cuanto  anochezca,  Julio  cargará  con  el  baúl. . . . 
Siempre  el  baúl! 

Y  saldrá  por  la  ventana. 

{Aterrorizado .)  Por  la  ventana?. . . .  Muchas  gracias! 

Puesto  que  estamos  en  un  cuarto  bajo.  . 

Si,  si ,  señor  Julio,  puesti  que  es  cuarto  bajo. ..... 

Pidiéndolo  usted,  señorita  Cecilia,  aun  queíuera  desde 
un  sexo  piso. 

Y  en  tanto,  nosotros  saldremos  tranquilamente  por 
la  puerta. 

Como  quien  vá  de  paseo.  {Música  le/'ana.) 

Procuraré  ocultar  mi  rostro  y  pasaremos  la  noche  en 
la  estación,  esperando  la  salida  del  primer  tren  para 
Bélgica.  * 

Bravo ! 

Pronto,  entremos  en  nuestras  habitaciones  para  prepa¬ 
rar  la  fuga.  {Se  oye  una  murga  y  vivas  prolongados 
que  resuenan  fuera .  ) 

Qué  ocurre?  Qué  sucede? 
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ESCENA  XVI 


Dichos,  Michonnet,  después  El  sub-prefecto,  Su  Consejero, 
Su  Secretario,  El  Capitán,  Dos  Gendarmes,  Funcionarios,  y 
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{Sofocado)  Sucede,  Alteza,  que  el  rumor  de  vuestra 
llegada  se  ha  extendido  por  todo  Tournewlle. 
(Aparte.)  Estañaos  frescosl 

Y  que  la  muchedumbre  acompañi  al  sub-prefecto, 
con  la  música  para  conduciros  á  la  sub -prefectura. 
(  Va  hácia  el  fondo) 

(Aparte  )  A  la  sub-prefectura? 

( Aparte  )  Ahora  el  sub-pref?cto!  No  saldremos  nun¬ 
ca!  (Entran  el  sub  prefecto  el  consejero ,  su  secretario , 
el  capitán ,  los  dos  gendarmes,  los  funcionarios  y  los 
bomberos .) 

(Presentando  á  Ber  turón  con  el  sub-prefecto )  Su  al¬ 
teza  ! 

(Saludando)  Alteza! 

(  A  su  mujer)  Decididamente  esto  se  complica  y  pre¬ 
fiero  confesarlo  todo.  (Alto)  Señor  subprefecto. 

(Sin  oírle )  Alteza 
(* parte)  Un  discurso! 

(Con  tGno  enfático )  Hace  dos  horas  que  los  diarios, 
han  dado  ¿conocer  á  la  laboriosa  ciudad  de  Tour- 
neville  el  irícuo  atentado  de  que  habéis  sido  víctima 
y  cuyo  monstruoso  autor  no  tardará  en  ser  aprehen¬ 
dido  y  ejecutado.  .  .  . 

Ejecutado ! . . . .  Cielos! ....  No  confieses  nada! 
(Canturreando “Señorita,  señorita,  alce  usted  esa 
patita”  (Al sub  prefecto  que  le  ha  oido  con  sorpresa ) 
Siga  usted 

(Bajo  al  sub-prefecto)  El  himno  de  su  patria. 
(Leyendo)  Un  grito  doloroso  se  ha  escapado  de  todos 
“los  pechos;  mis  honorables  conciudadanos  quieren 
“mostraros,  aún  más  evidente,  esta  simpatía  y  en  su 
“nombre,  vengo  á  suplicar  al  príncipe  y  á  la  prince¬ 
sa  de  la  India .... 

(Bajo  á  su  mujer)  Debemos  saludar? 

(Bajo)  Si,  si!  ( Saludan ) 

( Continuando )  A  la  delfina  su  hija,  ( Cecilia  saluda) 
“y  al  príncipe  su  prometido  ( Julio  saluda)  que  con- 
“sientan  en  alojarse  en  la  sub-prefectura, doade  se  ha 
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“preparado  una  gran  fiesta,  para  esta  noche,  en  su 
“honor.  Ea  cuanto  al  asesino  del  sagrado  huésped  de 
*  la  Francia,  pueden  sus  altezas  estar  tranquilas  ,  su 
‘‘filiación  acaba  de  llegar  {Movimiento  de  los  Berlurón) 
‘  No  tardará  eo  ser  aprehendido  y  este  es  el  voto 
“que  formulo  ante  los  augustos  viajeros  que  pisan  en 
“estos  momentos  el  suelo  de  nuestra  amada  patria. }> 
( Bajo  á  Berlurón )  Anda,  contesta  algo. 

Pero  es  que.  .  .  .no  estoy  preparado. ...  en  fin  ( Alto 
después  de  sonarse)  Sen  ir  sub-prefecto : . .  .  .  Muchas 
gracias  por.  .  .  .  eso  que  habéis  dicho.  .  . .  con  tanta 
emoción. ...  y  que.  . . .  nos  ha  conmovida. . . .  más 
de  lo  que  pudiera  imaginarse.  - . .  á  mi  real  famiiia  . . 
y  á  mí.  Mucho  agradecemos  vuestra  amable  invitación; 
pero....  sin  cumplimientos,  no  podemos  aceptarla. 
Ah !  Yo  os  ruego  ,  Alteza .... 

Perdonadnos ;  pero  el  futuro  de  la  deífina  está  muy 
enfermo. 

Si ;  le  duelen  horriblemente  las  muelas ...  .(Bajo  á 
Julio')  Hable  usted . 

( Bajo  á  Julio)  Vamos! 

(. Poniéndose  la  mano  en  la  mejilla )  Ah!  Sí!  Me  de¬ 
sespera  ! 

Enviaré  á  su  alteza  el  dentista  de  la  sub-prefectura, 
( Aparte )  Canario!  E^o  si  que  no! 

( Con  remilgos )  Además,  señ)r  sub-prefecto,  yo  rue¬ 
go  á  usted  que  no  insista. . . .  Nuestros  reales  equipa¬ 
jes  no  han  llegado  aun  y  carecemos,  doña  delfina. .  .  . 
{Ratificando)  la  delfina  y  yo,  de  les  trajes  indispen¬ 
sables. 

Eso  no  importa,  princesa ;  no  se  trata  sino  de  una 
reunión  improvisada  y  sin  boato.  Rehusar  sería  cuusar 
una  gran  pesadumbre . qué  d»go?  una  espanto¬ 

sa  desolación  á  mis  conciudadanos.  En  su  nombre 
vuelvo  á  rogaros  que  aceptéis. 

{Bajo  á  Berlurón )  Acpete  usted!  Podría  despertar 
sospecha#  si  nó. 

Eo  cree  usted?  (Aparte)  Me  parece  que  cada  vez 
me  enredo  más. 

Y  bien,  Alteza .... 

Aceptamos,  señor  sub-prefecto,  aceptamos. 

Oh!  Cómo  agradecer. . . .?  (  Clara  aparece  por  la  es¬ 
calera) 
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Nuestros  sombreros,  nuestros  abrgos] 

{Saliendo por  la  primera puet ta  at  ¿a  derecha .)  Van 
en  seguida. 

( Bajo  á  Julio )  Usted  es  quien  me  ha  metido  en  estos 
líos  1 

(Bajo)  Por  ayudar  á  usted  me  parece. 

{Bajo)  No  le  daré  á  usted  la  mano  de  mih'ja!  Nunca! 
{Bajo)  Señor  Berlurón ! 

{Bajo)  Nunca!  Qié  lío,  señor,  qué  lío! 

(  Volviendo  con  los  so??ibreros  y  abrigos  trayendo  el 
de  Jarabajah )  Aquí  están  ( A  Berlurón)  El  paletot  de 
vuestra  alteza.  Si  vuestra  alteza  quiere  que  le  ayude.. 
( Toma?ido  el  abrigo  bajo  el  brazo )  No,  gracias,  no 
tengo  frío,  más  bien  sudo. .  . .  Pero  este  no  es  el  rníol 
Si,  alteza! 

Está  dispuesta  vuestra  alteza? 

Estoy  listo, 

Permitís,  princesa?  (  Ofreciéndole  el  brazo) 

Ofreciéndole  el  brazo  á  Cecilia )  Vamos  delfina. 

(  Gritando )  A  la  sub-prefectural 
Y  nuestro  baúl? 

(  Vivamente)  Voy  por  él  [ Salen  por  la  izquierda  .  ] 


Voces  fuera  Viva  el  príncipe  de  la  India ! 

Berl,  ( Aparte  al  salir)  Y  decir  que  á  esta  hora  quizá  haya 
mueito  el  infeliz!. . . .  ( Todos  salen  por  el  fondo) 
Mich,  {En  el  fondo)  Viva  el  príncipe  de  la  India!  (Los  gri¬ 
tos  y  la  música  redoblan  fiera  Julio  sale  con  el  baúl 
á  cuestas  y  ^ae  el  telón.) 


/ 


ACTO  TERCERO 


Gran  salón  en  la  sub-prefectara  de  Tourneville,  profusamente  ilu¬ 
minado.  Al  fondo,  gran  arco  que  comunica  con  otro  salón. 
Puertas  laterales.  Los  muros  están  adornados  con  guirnaldas 
y  banderolas.  Muebles  elegantes. 

ESCENA  I. 


El  Subprefkcto,  El  Capitán  ,  luego  Jarabajah  y  Zadic 
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(. Poniéndose  el  guante )  No  todos  los  días  tiene  la  sub- 
prefectura  de  Tourneville,  el  honor  de  recibir  á  una 
famia  real ;  capitán  :  usted  responderá  con  su  cabeza 
de  la  vida  del  príncipe. 

{De  gran  uniforme)  Si;  señor  sub  prefecto. 

Y  á  propósito/  si  llegases  los  agentes  de  la  policía  se¬ 
creta  que  han  de  enviarme  de  París,  avíseme  usted  in¬ 
mediatamente. 

Vaya  usted  tranquilo,  señor  sub-prefecto. 

(Yendo  hacia  el  fondo)  Voy  á  dar  un  vistazo  por  el 
ambigú  (y ase  por  la  derecha .) 

( Yéndose  por  la  izquierda)  Y  yo,  á  instalar  el  servicio 
de  vigilancia  en  los  jardines.  í  Jaravajah  y  Zadig ,  en 
traje  de  etiqueta ,  entran  por  el  fondo ) 

{Al  capitán )  Dispensad,  caballero ....  Es  aquí  don¬ 
de  tendrá  lugar  la  fiesta.? 

Precisamente. 

Aún  no  ha  comenzado? 

Todavía  no. 

Zad  Gracias,  {El  Capitán  sale  por  el  fondo ) 
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JaravaJah  y  Zadic 

Estáis  bien  seguro,  Zadig,  de  que  esta  fiesta  se  cele- 
lebra  en  honor  mío? 

Completamente  seguro. 

Qué  es  lo  que  os  ha  dicho  e!  dueño  del  hotel? 

Pues  dijo  que  se  disponía  para  esta  noche  una  gran 
fiesta  en  los  salones  de  la  subprefectura,  en  honor  del 
príncipe  de  la  India¿  No  puede  ser  más  claro. 
Efectivamente.  Solo  que  hemos  venido  muy  temprano. 
No  sería  bueno  aprovechar  el  tiempo  yendo  á  con-" 
cluir  nuestras  compra5? 

Nos  falta  algo  todavía? 

( Mirando  un  librito  de  memorias ,)  Un  arado.  ...  ya 
lo  tenemos,  La  vaca,  también.  ...  y  la  trilladora  me¬ 
cánica  o . . .  ‘  ‘Ídem’ ’  no  nos  falta  más  que  el  rastrillo  y 
una  bomba. 

Vamos  pues. 

Ya  os  sigo,  Alteza.  {Salen  por  la  izquierda .  en  tanto 
que  Julio ,  en  traje  de  etiqueta  y  con  un  pañuelo  ven * 
dado  en  la  ¿ara,  entra  por  el  fondo. ] 

ESCENA  III. 

Julio,  luego  Cecilia,  después  Berluron. 

Ya  estoy  listo  ( Coloca  sobre  una  silla  un  indicador 
que  trae  en  la  mano,) 

{Por  la  derecha ,  vestida  de  baile )  Dios  mío,  qué 
aventura! 

Señorita  Cecilia! 

{Señalando  el paTiuelo  de  Julio)  Que  tiene  usted  señor 
Julio? 

Bien  lo  sabe  usted _ Su  papá  de  usted  dijo  al  sub- 

períecto  que  me  dolían  las  muelas. . 

Y  qué? 

Y  el  dentista  de  la  Subprefectura  me  ha  sacado  dos. . . , 
de  las  mejores! 

Ay,  pobrecito!  Pero  quítese  usted  esa  venda....  se 
vé  usted  muy  feo  1 
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( Quitándosela )  Por  usted  arrostraré  la  fluxión,  señori¬ 
ta  Cecilia.  Y  ahora  que  el  señor  Berlurón  está  vis¬ 
tiéndose,  debemos  aprovechar  la  ocasión  para  hablar 
de  nuestro  amor. . . .  Cecilia! 

Aquí?....  En  la  sub-prefectura?  En  un  palacio  del 
gobierno. . . .?  Nunca  me  atreveré,  señor  Julio. 
Vamos!  * 

Bien  quisiera  ( Pausa )  Señor  Julio. 

Señorita  Cecilia ! 

Y  qué  vamos  á  hacer  cuando  estemos  casados? 

Qué  vamcs  á  hacer? 

Si. 

Pues. . .  .amamos. 

Y  luego? 

Suspiraremos. 

Y  después? 

Después. ..  .volveremos  á  empezar. 

Y  lo  mismo  en  todo  el  día? 

En  todo  el  día. 

Oh!  qué  bonito  ha  de  ser  eso! 

Encantador,  señorita  Cecilia! 

Y  al  caer  la  tarde? 

Paes  lo  mismo  que  en  la  mañana. . . .  ncs  amaremos. 
Suspiraremos! 

Y  vuelta  á  empezar! 

Ah!  que  vida  tan  deliciosa  pasaremos  señor  Julio| 
{Besándole  la  mano )  Deliciosa  señorita  Cecilia,  deli¬ 
ciosa! 

{Entrando  por  la  derecha .)  Muy  bien!  Diciéndose 
chicoleos  en  vísperas  de  verme  cargado  de  cadenas! 
Pero  señor  Berlurón,  me  parece  que  todo  vá  bien! 
Creé  usted  que  todo  va  bien,  cuando  hago  pasar  mi 
cabeza  ramplona  por  una  testa  coronada? 

En  la  situación  en  que  te  encuentras,  vale  más  que  te 
tomen  por  otro! 

( Con  resignación .)  Ya  que  la  prudencia  exige  mos¬ 
trar  un  aspecto  alegre  y  divertido,  adoptemos  nues¬ 
tras  más  graciosas  sonrisas....  y  vayan  ustedes  á 
ver  si  ya  está  arreglada  Aurora.  (Cecilia  y  Julio  salen 
por  la  derecha  ) 


ESCENA  IV 

Berluron  solo,  procurando' atarse  la  corbata 
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Nadal  no  puedo  hacer  el  lazo!. . . .  Necestiraía  verme 
al  espejo....  y  no  me  atrevo....  debo  tener  cara 
patibularia!  Ah!  Por  qué  se  me  ocurriría  disparar  so¬ 
bre  e'e  venadol. ...  Y  ese  Julio  que  siempre  equivo¬ 
ca  los  indicadores !  ( Impacientándose ,)  Maldita  corba¬ 
ta!  Valor!  Concluyamos  de  una  vez(  Viéndose  al  espe¬ 
jo.)  Pues  no  se  me  echa  de  ver  tanto! ....  Antes  me 
parece  que  brillan  mis  ojos  de  una  manera....' 
[M ad.  Berlurón  vestida  de  baile  entra  por  la  dere¬ 
cha  . ) 

ESCENA  V 

Berlurón,  Mad.  Berlurón 

Has  compracPo  tú  algún  arado,  amigo  mío? 

Ye  1 

Acaban  de  traer  uno  para  tí. . . .  con  la  factura. 

Pero  si  no  he  comprado  ninguno!  Qué  quiere  decir 
esto?.  .  . .  Mételo  en  el  baúl. 

[Sorprendida.')  En  el  baúl? 

Ah!  Aurora!  Q¿é  lance!  [Saca  del  bolsillo  su  pañuelo , 
del  que  cae  utia  ciruela .)  Una  ciruela!.  .  .  .  una  de 
las  que  guardamos  en  el  biul,  indudablemente. 

( Tirándola . ) 

No  te  admire. ...  Yo  acabo  de  sacar  de  mi  corset, 
una  hoja  de  lechuga. 

Si  al  ménos  hüb<ese  sido  una  hoja  de  parra! . 

Es  preciso  que  hablemos  sédamente. 

Sédamente?  / 

Si;  nadie  puede  conocer  el  mañana....  y  podría 
suceder  que  fueses  condenado  á  una  pena  aflictiva  é 
infamaste .... 

Pero.  .  . . 

En  tal  caso,  el  divorcio  sería  inevitable. ...  No  has 
pensado? . .  . . 

Aurora! 

No  quisiera  afüjirte;  pero.  .  . . 

(Inquieto.)  Pero .... 

(Con  solemne  entonación  )  Si  tuvieseis  que  sufrir  la 
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pena  capital,  señor  Berluron  ....  habéis  pensado  en 
hacer  vuestras  disposiciones  en  favor  de  vuestra 
familia? 

Señora  Bcrlurón :  me  está  usted  fastidiando!  Pues 
vaya  un  modo  de  consolar! . ...  ' 

Veo  las  cosas  tal  como  son,  amigo  mío. 

escena  vi 

Dichos,  Julio  y  Cecilia 
* 

Qué  idea,  papá!  Para  qué  queremos  una  trilladora 
mecánica? 

Otra?.  ...  Al  baúl,  guárdala  en  el  baúl! 

(. Entrando  por  la  derecha.)  Pero,  Sr.  Berlurón,  qué 
piensa  usted  hacer  con  ese  animal? 

Qié  animal?  ^ 

La  vaca  que  usted  acaba  de  comprar. 

Una  vaca? 

Me  van  á  volver  loco!  Al  baúl!....  meterla  en  el 
baúl ! 

La  han  colocado,  provisionalmente,  en  la  caballeriza 
con  el  caballo  del  Subprefecio. ...  Y  este  funcionario 
ha  puesto  una  cara ! .  .  . . 

Debemos  parecerle  incómodos. 

Dios  sabe  cuánto  deseamos  desembarazarle  de  nuestra 
presencia ! 

No  debemos  molestarle  más. . . .  vámonos. 

Todo  el  mundo  se  ocupa  de  los  preparativos  del  be  i  - 
le  y  nadie  notará  nuestra  ausencia....  Vámonos, 
vámonos ! 

En  trí  je  de  baile? 

Parecerá  que  vamos  de  boda. 

De  boda  ! . . . .  Amarga  ironía  ! .  .  . .  (. Buscándose  en 

los  bolsillos .)  Pero  dónde  está  mi  cartera?....  la 
llave  maestra  de  la  situación!....  Ah!  creo  que  en 
en  mi  sobretodo. 

Voy  á  buscarlo.  ( Sale  por  la  derecha .) 

Qué  bueno  es  el  Sr.  Jubo,  papá! 

Ah!  En  valiente  apuro  nos  ha  puesto  tu  Sr.  Julio! 

El  nos  sacará  de  él. 

(  Volviendo  con  el  abrigo.)  Aquí  está. 
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Berl.  ( Buscando  en  los  bolsillos.')  Esta  es.  .  .  .  ( Sacando 

una  cartera.)  Una  corona!  (Abriéndola.)  *  Ho^ 
menaje  á  Su  AUeza  Jaravajah,  alto  y  poderoso  Piíaci- 
pe  de  la  India.-” 

M.  Berl.  y  Cec.  Otra  vezl 

Berl.  Esta  cartera  es  entonces  del  Príucipe!  Luego  yo  ten¬ 
go  su  abrigo ....  sí,  es  el  suyo ;  y  corno  no  es  proba¬ 
ble  que  haya  venido  solo  á  Tourneville. ...  el  Prínci¬ 
pe  está  aqui! 

Todos.  ( Con  terror.)  Gran  Dios! 

M.  Berl.  Nos  vio  en  Montmorency.  ... 

Cec.  Y  nos  reconocerá ! 

Berl.  Y  yo  seré  atrapado!.  . . .  Esto  no  puede  seguir  así; 

ni  un  minuto  más!  Si  el  Príncipe  está  aquí  es  señal 
de  que  su  herida  es  muy  leve  y .  . . .  voy  á  confesarlo 
todo! 

Jul.  No  haga  usted  tal  cosa,  Sr.  Beslurón. 

M.  Bsrl.  Es  una  locura! 

Cec.  Papá! 

Jul.  Piense  usted  en  las  responsabilidades  que  pesan  sobre 

usted. 

M.  Berl.  Tentativa  de  asesinato!  K 

Cec.  Con  premeditación,  papá;  con  premeditación  i 

Jul.  Usurpación  de  títulos! 

Cec,  Y  qué  títulos! ....  Los  de  tu  víctima! 

Jul.  Sin  mencionar  las  ovaciones  y  homenajes  que  ha  reci¬ 

bido  uvted  por  él ! .  .  . .  La  muchedumbre  le  sacaría 
los  ojos! 

M.  Berl.  Te  despedazaría! 

Cec  Te  íynchaiía! 

Berl.  Puede  ser  que  el  Príucipe,  más  indulgente  que  la 

multitud .... 

Jul.  Quién?  E  ?  Jsnvajah? -  Un  salvaje!  Un  hom¬ 

bre  acostumbrado  á  los  sacrificios  humanos! ....  Crea 
usted,  Sr.  Berlurón,  que  pedirá  su  cabeza  de  usted. 

Berl,  Piensa  usted  que  será  tan  exigente? 

Jul.  Esos  hombres  son  tigres  siempre  ávidos  de  sangre  hu¬ 

mana. 

M.  Berl.  Acuérdate  de  Attila! 

Berl.  (Temblando.)  Es  verdad.  (A  Julio.)  Cuando  pienso 

que  por  usted  rae  veo  como  rae  veo!. . . .  Usted  no 
obtendrá  la  mano  de  mi  hija. . . .  Lo  que  es  ahora  la 
rehusó  definitivamente! 
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Sin  embargo,  yo  le  he  salvado  á  ur-ted,  Sr.  Berlurón. 
Salvarme?....  Esa  palabra  rae  hace  pensar  en  la 
verdadera  situación.  Es  preciso  huir!  Tiene  usted 
un  indicador?  ....  Pero  uno  servible. 

(  Tomando  el  indicai  or . )  Aquí  está  el  que  acabo  de 
comprar....  Es  de  esta  semana. 

Los  instar-tes  soa  preciosos!  Examinemos  las  horas 
de  partida  de  los  trenes. 

Mucho  cuidado! 

Veamos  todos. 

{Rodeándole .)  A  ver.  á  ver. 

( Leyendo  )  “Línea  de  París  á  Bruselas.”  Atención! 
( Mad .  Berlurón  á  la  izquierda  de  Btrlurón ,  Julio  y 
Cecilia  á  la  derecha .  Todos  procuran  leer.)  “Sale 
de  París  á  las  6  p.  m.  ;  llega  á  Bruselas  á  las  11.40 
p.  ra.’’ 

Ese  es  el  que  necesitamos. 

{Mirando  el  indicador . )  Perdone  usted;  es  directo 
y  no  se  detiene  aquí. 

{Desconsolados.')  Ah! 

{Furioso  á  Julio.)  Siempre  poniendo  dificultades! 
Parece  que  se  goza  usted  en  ello! 

Per©  si  no  tengo  la  culpa!.  .  .  . 

Hay  que  ser  justo,  papá. 

BueDO....  Adelante.  ( Leyendo )  “Semidirecto, 
11  p.  m. — T.  L.  ”  Qué  quiere  decir  T.  L? 
{Tomando  el  libro  )  “Véase  página  109.” 
{Hojeando  )  Demonio!  Esto  es  muy  agradable 
cuando  se  tiene  prisa! 

Paciencia,  amigo  mío;  ahí  está  la  página  109. 

Ves,  papá?  Ahora  vas  á  salir  de  dudas. 

“Trenes  T.  L.  y  T  L.  T. — Las  iniciales  T.  L.  colo¬ 
cadas  al  lado  del  número  de  los  trenes  indican  los  tre¬ 
nes  ligeros,  en  el  sentido  marcado  por  el  decreto  de 
9  de  Marzo  de  1889  ”  Y  qué  decreto  es  ese? 

No  sé,  Sr.  Berlurón. 

Nunca  sabe  usted  nada  ! . .  . .  A  ver:  qué  es  lo  que 
ha  aprendido  usted  en  la  escuela? 

No  te  incomodes,  papá;  continúa. 

{Leyendo.)  “Es  decir,  trenes  que  están  dispensados 
de  lle\ar  entre  la  locomotora  y  el  primer  carro  un 
furgón.”  Entienden  ustedes  algo? 

( Tomando  el  indicador  )  No  mucho!  Dame,  se- 
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g  iiré  yo.  {Leyendo .)  “Un  furgón  y  cuyo  personal 

puede  ser  reducido  á  un  maquinista  sin  fogonero.” 


Berl,  Cómo  sin  fogonero!  ( A  Julio.)  Quiere  usted  que 
tomemos  un  tren  sin  figonero?  Vamos!  usted  quiere 
que  descarrilemos ! 

Cec.  No,  papá! 

Jul.  {Tomando  el  indicador  y  hojea?ido.)  Tomarémos  el 

129. 

Todos.  El  129? 

Berl.  No,  desdichado! ... .  “129...,  T.  L.  T.”  Oirá! 

M.  Berl.  No  te  impacientes,  amigo  mío! 

Berl.  ( Leyendo  )  4  Véinse  las  notas,  página  109.  ’  Pues 

es  una  garga!  Mtqor  nos  e^tirá  el  irnos  á  pie! 

Cec.  Calma,  papá. 

M.  Berl.  Sin  exaltarse,  por  Dios,  sin  exaltarse  “Salida  á  las 
8.10*  * .  i  Llegada  á  Tourneville  á  las  10.”  Este  es 

el  nuestro! 


Berl.  y  Cec.  Al  fin! 

Jul .  (. Tímidamente .)  No  quisiera  contrariar  á  ustedes; 

pero  hay  una  nota. 


TpDOS. 

Jul. 


Berl, 


Jul. 

Berl. 

M.  Berl. 

Berl. 

M.  Berl. 
Berl. 


Cómo? 

{Leyendo.)  “Ei  tren  129  se  detiene  en  Tourneville 
solamente  los  domingos  y  das  festivos.”  Hoy  es 
maites,  imposible  tomarlo. 

{Furioso  )  Y  aun  hay  gentes  que  desprecian  las  di¬ 
ligencias!  (  Volviéndose  hacia  Julio  i)  Ah!  caballero 
conque  usted  ha  jurado  hacernos  caer  en  la  ratonera? 
Carámbolis!  Si  no  soy  yo  quien  hace  los  indicado¬ 
res! 

Esto  le  disculpa  un  tanto. .  - .  Por  esta  vez  le  per¬ 
dono. 

A’guien  viene.  Adoptemos  el  sereno  rostro  de  las 
gentes  de  bien. 

{A  su  mujer J)  Estoy  algo  menos  patibulario? 
Siempre  bien. 

( Enjugando  su  frente  con  el  pañuelo.)  No  es  muy 
divertido  todo  esto!  .{C'ae  del  pañuelo  una  cirue-a  .) 


0:ra  ciruela! 


/ 
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Mich. 

Berl 

Micm. 

Todos» 

Mich. 


Bfrl. 

Mich* 

Berl. 

Mich. 

Jul. 

M.  Berl. 
Berl. 


Jul. 

Berl. 

Jul. 

Cec. 

Mich. 

Jul. 

Berl. 


Dichos,  Michonnet. 

( Por  la  izquierda  y  recogiendo  una  ciruela  )  {Aparte i) 
Quién  diantre  habrá  esparcido  tanta  ciruela?  (Alio.) 
Alteza,  os  ruego  que  me  perdonéis  si  me  he  atrevido 
á  llegar  hasta  vos  sin  haber  obtenido  audiencia  pre¬ 
viamente. 

Eso  nada  importa. 

{ Levantando  otra  ciruela  )  Perdóneme  Su  ATteza ; 
ignoro  quién  habrá  tirado  estas  c  ruehs.4.* 

( Vivamente  )  No  hemos  sido  nosotros,  no  hemos  sido 
nosotros ! 

Podiían  hacer  que  resbalasen  Vuestras  Altezis.  {Apar¬ 
te  .)  Las  serviré  á  mis  huéípedes.  {Alto)  Alteza  j 
he  recibido  en  el  hotel  un  montón  de  telegramas  din- 
gidos  al  Príncipe,  cuyo  incógnito  nadie  respeta  des¬ 
pués  de  su  terrible  contratiempo. 

Puede  usted  guardárselo?,  amigo  mío. 

Hay  también  muchas  cartas  de  la  ciudad  que  requie* 
ren  contentación. 

No  pienso  en  abrirlas. 

{Sorprendido .)  Cómo,  Alteza! 

( Bajo  á  Berlurón  )  No,  no;  debe  usted  leerlas. 
{Idem,)  Vas  á  despertar  sospechas! 

Lo  creen  ustedes?  {Alto  á  Michonnet  ]  Déme  us¬ 
ted.  ( Toma  las  cartas  y  los  telegramas ,  buscando  en 
su  portamoneda  )  Hé  aquí  vuestra  propina.  {Miran 
do  su  mano,)  Otra  ciruela!  {A  Julio.)  Cómasela 
usted! 

{Con  espanto.)  Qué? 

{Bajo  á  Julio.)  Que  se  la  coma  usted  digo! 

{Con  ¿a  ciruela  en  la  boca.]  Ah!  Cecilia!  Si  no 
fuera  tan  grande  mi  amorl .... 

{Con  ternura.]  No  trague  usted  el  hueso,  Sr.  Julio. 
Veo  que  el  Delfín  continúa  enfermo  de  las  muelas! 
Debería  sacárselas. 

Ah!  no,  gracias!  Ya  tengo  bastante! 

{Leyendo  una  carta »)  “Os  felicitamos  de  haber  es¬ 
capado  del  miserable  asesino.”  {Leyendo  otra.)  ‘  La 
Naturaleza  engendra  monstruos  de  que  la  sociedad  se 
avergüenza  y  que  debe  suprimir. “ 


Todos. 

Berl. 

Todos. 

Mich. 

Berl. 


Mich. 


Jul. 

Berl. 

Jul. 


Berl. 

Jul. 

Berl. 

M.  Berl . 


Berl. 


Todos. 


(Suspirando.)  Suprimir! 

[Prosiguiendo .)  “Alteza,  se  hará  justicia,” 
{Suspirando.)  Justicia! 

{Aparte.)  Parecen  contristados! 

( Leyendo  otra  carta.)  “La  Francia  condena  el  infa¬ 
me  atentado  cometido  contra  su  real  huésped  y  de  un 
extremo  á  otro  del  país  se  eleva  ya  este  inmenso  cla¬ 
mor:  el  cadalso ’  ( Sacando  su  pañuelo  y  enjugándose 
la  frente.)  Brr!  Siento  frío  en  la  espalda.  {A 
Michonnet .)  No  tienen  respuesta. 

Deposito  mis  homenajes  á  los  pies  de  Sus  Altezas,  de 
la  Delfina  (Saludando  á  Cecilia)  y  del  Delfín.  ( Salu¬ 
da  á  Julio .  Al  retirarse ,  tropezando)  Otra  ciruela! 
Tendré  para  un  platillo.  ( Sale  por  la  izquierda  des¬ 
haciéndose  en  cortesías .) 

ESCENA  VIII 

Dichos,  menos  Michonnet. 

Sabe  usted  que  ha  complicado  su  situación? 

De  qué  modo? 

Violando  la  correspondencia  ajena. . . .  No  era  posi¬ 
ble  hacer  otra  cosa,  lo  comprendo ;  pero  no  por  esto 
deja  de  ser  un  delito  que  las  leyes  castigan  severa¬ 
mente. 

Podría  jurarse  que  cuanto  más  me  pierdo,  mayor  es  su 
alegría. 

(Protestando)  Sr.  Berlurón! 

Basta!  Ocupémonos  de  nuestra  fuga! 

Los  jardines  de  la  Subprefectura  deben  teqer  una 
puerta  de  escape  para  la  calle. ...  es  necesario  encon¬ 
trar  esa  puerta. 

(Con  misterio)  Busquémosla.  ...  y  vámonos  sin  ha¬ 
cer  ruido!  ( Los  cuatro ,  asidos  de  la  mano ,  van  hacia 
el  fondo.  El  Capitán  se  presenta .) 

ESCENA  IÑ 

Dichos,  el  Capitán. 

(A  media  voz)  Ya  es  tarde!  (Cantando y  bailando) 
“Señorita,  señorita,  alce  usted  esa  patita!” 
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Capit. 


Berl. 

Capit. 

M.  Berl. 
Jul. 

Cec, 

Jul. 

Bbrl. 

Capit. 

Berl. 


Capit. 

Berl, 

Capit. 

BeEl. 


Berl, 

Jul. 


Berl. 

M,  Berl. 
Berl. 


Capit. 

M.  Berl, 


* 

(, Aparte )  Qué  alegres  están!  ( Alto )  Perdonadme, 
Alteza....  vengo  á  recibir  vuestras  órdenes  para  el 
asunto  de  las  facturas. 

(Sin  comprende r)  Las  facturas? 

[. Dándoselas )  No  es  Su  Alteza  quien  hizo  la  compra 
de  un  arado  y  una  vaca? 

Sí,  sí! 

{Bajo)  Pague  usted. 

Cabalmente,  ya  recuerdo!  Importa....  (Examinan¬ 
do  las  facturas.) 

Mil  ochocientos  francos,  Alteza. 

(Buscando  en  la  cartera  del  Príncipe )  Mil  ochocien¬ 
tos  francos?  Eso  no  es  nada!  Tome  usted,  Capitán. . 
tenga  usted  la  bondad  de  pagar  á  esos  comerciantes. 
Con  mucho  gusto,  Príncipe. 

En  cambio,  ruego  á  usted  se  sirva  aceptar  la  vaca  co¬ 
mo  un  recuerdo  de  nuestro  tránsito  por  Tourneville. 
(. Inclinándose )  Alteza !  Tanta  bondad! .... 

( Aparte )  Conservaré  el  arado  para  cultivar  el  suelo 
de  mi  destierro!  (El  Capitán  se  inclina  y  sale  por  la 
izquierda . ) 

ESCENA  X 

Dichos,  menos  el  Capitán 

(A  Julio)  Sabe  usted  que  pienso  descontar  esto  del 
dote  de  mi  hija? 

Eso  nada  importa ;  solamente  haré  observar  á  usted 
que  no  es  con  su  dinero  sino  con  el  del  Príncipe  con 
el  que  ha  pagado  usted. 

Es  cierto!  Estoy  tan  aturdido! ....  Y  ahora ....  ya 
soy  ladrón!  Es©  sólo  me  faltaba! 

Vamos!  No  hay  que  decir  eso!  Ese  dinero  será  re¬ 
embolsado.  Pero  nos  varaos  ó  no? 

(Aturdido.  Alto)  Huyamos!  ( Reprimiéndose .  En 
voz  ¿>aja\  Huyamos,  huyamos  en  silencie!  (Van  ha¬ 
cia  el  fondo,  como  antes.  El  Capitán  reaparece  por 
la  izquierda .  ] 

Príncipe. 

Es  tarde  otra  vez! 


ESCENA  XI 


Capit. 

Berl, 

M.  Bkrl. 

SüB. 


Capit. 

Berl. 

SUB. 

Capit. 

Berl. 

M.  Berl. 
SuB  . 


Berl. 

b 

SUB. 


Capit. 

Todos. 

JUL. 

M.  Berl. 

Berl. 

Berl. 

M.  Berl. 
Cec. 

Jul. 


Dichos,  el  Subprefecto,  el  Capitán 
Ya  está  pagado  todo. 

Bien.  [ Todos  se  dirigen  nuevamente  al  fondo.  El 
Subprefecto  aparece  por  el  fondo  ) 

( Aparte )  Ahora  el  Subprefecto! 

VeDgo  á  deciros,  Príncipe,  que  las  sociedades  de  gim¬ 
nasia  y  de  tiro  y  el  orfeón  de  Tourneville  se  han  reu¬ 
nido  en  los  jardines  iluminados  en  honor  vuestro. 

Y  esperan,  con  la  misma  impaciencia  que  nosotros, 
el  discurso  de  Vuestra  Alteza. 

Un  discurso! ....  Pero  si  hablo  tan  mal  el  francés! .... 
Fuera  modestia,  Príncipe....  precisamente  la  pureza 
de  vuestro  acento  es  lo  que  admira  á  todo  el  mundo! 
Temería  acaso  Vuestra  Alteza  ser  víctima  de  un  nuevo 
atentado  al  presentarse  ante  la  muchedumbre? 

Si ;  eso ....  un  poco  ;  algo  hay  de  eso,  señor  Capitán. 
Es  tan  fácil  que  ocurra  una  desgracia! 

Puede  estar  tranquila  Vuestra  Alteza :  la  Prefectura  de 
Policía  debe  enviarnos  hoy  mismo  á  dos  de  sus  más 
listos  sabuesos ,  encargados  de  descubrir  al  autor  del 
vil  atentado  de  que  habéis  sido  víctima,  en  el  caso  de 
que  haya  seguido  vuestros  pasos. 

Pues  yo  le  aseguro  á  usted  que,  si  se  mezcla  la  poli¬ 
cía,  lo  va  á  echar  todo  á  perder. 

Por  lo  demás,  el  Capitán  de  la  Gendarmería,  aquí  pre* 
sente,  está  sujeto  á  vuestra  persona,  á  la  que  no  aban¬ 
donará  ni  un  instante, 

Podéis  asegurarlo,  Príncipe! 

(Desalentados)  Oh! 

(Bajo  á  Cecilia )  Ya  no  es  posible  escapar! 

(Al  Capitán )  Es  usted  demasiado  bueno,  Capitán. 
(Aparte)  No  me  veré  libre  jamás! 

(Resignados)  Vamos!  (Salen  por  el  fondo  eneste  orden: 
el  Capitán  Mad \  Berlurón  del  brazo  del  Subprefecto , 
Cecilia  del  brazo  de  su  padre  y  Julio.  Aclamaciones 
fuera ,  Jaravajah  y  Zadig  entran  por  la  izquierda .) 


ESCENA  XII 


Voces  . 
Zadig. 
Jarav. 
Zadig. 

Jarav. 


Zadig. 

Jarav. 

Zadig, 

Jarav. 


Zadi^, 


Capit. 


Jarav. 

Capit. 

Jarav. 

Capit. 

Jarav. 

Capit. 

Jarav. 

Zadig. 

Capit. 


Jaravajah,  Zadig 

{Dentro)  Viva  el  Príncipe  de  la  India! 

Esas  aclamaciones! 

La  fiesta  ha  comenzado. 

Cómo  sin  Vuestra  Alteza? 

Llamadme  Alejandro.  {Nuevos  vivas  dentro .)  Ahf 
Cuándo  podré  verme  libre  de  esas  ovaciones,  de  estas 
fiestas....  de  este  entusiasmo  ficticio!  Ah!  Zadig! 
Cuáüto  envidio  á  menudo  al  más  obscuro  de  mis  súb¬ 
ditos! 

Y  él  á  vos,  Alteza. 

Cuándo  podré,  como  él,  habitar  una  mansión  humilde! 
Creo  que  exageráis  los  encantos  de  la  pobreza. 
Cuándo  podré,  como  él ,  refrescarme  en  las  aguas  de 
nuestros  arroyuelos ;  como  él,  alimentarme  con  un  po* 
co  de  maíz  y  de  coco!  Qué  bello  debe  ser  eso,  ver¬ 
dad  Zadig? 

Sí,  Alteza ;  sin  embargo,  no  os  ocultaré  que  más  que 
el  coco  me  gusta  la  carne. 

ESCENA  XIII 

Dichos,  el  Capotan. 

{Entrando  agitado  por  el  fondo )  La  Princesa  ha  ol¬ 
vidado  su  abanico!  qué  honor  si  lo  encuentro ! . . . . 
Ahí  aquí  está,  corro  á  llevárselo. 

Perdón,  caballero ...» 

{Aparté)  Diantre  los  dos  individuos  de  antes! 
Queréis  hacernos  favor  de  decir  al  sefior  Subprefecto 
que  deseamos  hablarle? 

V  á  quién  anunciaré? 

Me  reservo  decirle  mi  calidad  y  mi  nombre  personal** 
mente. 

(  Sorprendido )  Ah[ 

Sí ;  antes  de  conocer  á  los  convidados  deseamos  mez¬ 
clarnos  entre  la  concurrencia  sin  ser  conocidos. 

Para  tomar  notas. . . . 

(Idem)  Ah!  Comprendido!  Son  los  sabuesos.  ^ Alto ) 
Voy  á  avisar  al  Subprefecto. 
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JaRAV. 

Capit. 

Jarav. 

Capit. 


Jarav. 

Zadig. 

Jarav. 

Zadig. 
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Jarav, 

Sub. 

Jarav. 

Zadig. 

Jarav. 

Sub. 

Jarav. 

Sub. 

Zadts. 


Bien.  {Dándole  su  sobretodo}  Ah!  Si  fueseis  tatí 
amable  que  llevaseis  mi  abrigo  al  guardarropa  I 
{So r prendido)  Eh?. .  . .  Pues  no  es  corto  de  genio! 
{Con  autoridad ,  echándole  su  abrigo  en  el  brazo.)  Id, 
pues. 

{Subyugado)  Bien!  {Aparte)  Después  de  todo,  el 
Estado  les  paga  como  á  mí.  Son  funcionarios.  [Sale 
por  el  fondo.) 

ESCENA  XIV 

Jaravajah,  Zadig,  luego  el  Subprefecto 

Quizá  haya  sido  un  poco  indiscreto  el  enviar  la  vaca 
á  la  Subprefectura,  Zadig, 

El  sub-prefecto  tendrá  á  gran  satisfacción,  el  guarda¬ 
ros  por  algunos  días  á  ese  rumiante. . . .  Podrá  apro¬ 
vechar  la  leche. 

Será  distribuida  en  mi  nombre  á  los  pobres  de  la  ciu¬ 
dad. 

Excelente  idea,  Alteza! 

{Entrando  por  el  fondo ,  muy  afanado .)  {Aparte  )  Qué 
coDtratiempol  Haberme  llamado  en  los  momentos  en 
que  el  príncipe  comienza  su  discurso!  {Alto.)  Ah,  ya 
están  ustedes  aquí?  El  capitán  me  ha  dicho. . . . 

Si,  señor  sub-prefecto ;  nosotros  deseamos.... 

No  ser  reconocidos?,...  Ya  lo  creo?....  Sieso 
no  fuera,  todos  desconfiarían  y  les  sería  á  ustedes  im¬ 
posible  sorprender  á  nadie  ,  buscando,  pellizcando  in¬ 
tencionadamente  por  aquí  y  por  allí. 

{Sorprendido ,  bajo  á  Zadig.)  Pellizcando?...  A  quien 
querrá  que  pellizquemos? 

{Bajo  á  Jaravajah.)  Sin  duda  á  las  señoras,  Alteza, 
á  lo  que  parece,  eso  está  muy  de  moda  en  Francia  \ 
es  una  galantería. 

{Aparte  )  Qué  extraño! 

Entren  ustedes  y  salgan  á  su  antojo...  La  sub-pre- 
fectura  está  á  su  disposición....  Todo  el  personal 
está  á  sus  órdenes. 

( Tendiéndole  la  mano. )  Gracias,  señor  sub-prefecto. 
{Aparte ,  mirando  en  torno  suyo.)  Vamos,  puesto  que 
no  hay  nadie ....  {Le  da  la  mano  despectivamente .) 
{Tendiéndole  la  mano.)  S>:»or  sub-prefecto - 
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SUB. 

Jarav. 

SUB. 


Jarav. 

SüB. 

Jarav. 

Zadig. 


^Aparte. )  Tabién  este? 

(. Presentándolo .)  Mi  secretario. 

( Aparte ,  admirado .)  Tiene  secretario!  Vaya  si  está 
bien  organizada  la  policía  de  París  I  ( Mira  de  nue¬ 
vo  á  todos  lados  y  dá  la  mano  á  Zadig.)  E«tos  con¬ 
cluirán  por  comprometerme!  (Alto.)  Ea!  hasta  lue¬ 
go. .. .  pueden  ustedes  empezar  por  los  jardines... 
por  allí,  ( Señalando  la  izquierda.) 

Perfectamente. 

Buen  éxito!  Procure  usted  hacer  lo  que  le  he  dicho, 
con  tacto  y  firmeza. 

( Aparte  á  Zadig.)  Pellizcar?  Decididamente,  es  moda. 
Es  preciso  adoptarla.  ( Salen  majestuosamente  por  la 
izquierda .) 


ESCENA  XV. 

El  Subprefecto,  después  Berluron,  luego  M.  Berluron, 

Julio  y  Cecilia. 


Su*, 


Berl. 

SUB, 

Berl. 


Su*. 

Berl. 

SüB. 

Berl. 

Sub. 

Berl, 


Es  admirable  como  trasforraan  su  semblante  estos  po¬ 
licías!  Quién  dirá  al  ver  su  exterior  estúpido  que  esos 
dos  hombres  ocultan  una  perspicacia  extraordinaria? 
Pero  mientras  hat»  estado  aquí,  el  príncipe  habrá  ter¬ 
minado  su  discurso.  Qué  contratiempol  qué  contra- 
tiempol  ( Se  dispone  á  salir  cuando  se  oyen  dentro 
grandes  aplausos.)  Ya  no  es  hora!  ( Entra  Berlu - 
ron  por  el  fondo.) 

(. Hablando  hacia  dentro .)  Gracias,  señores  ;  gracias 
por  vuestros  aplausos! 

Ha  concluido  su  Alteza!  Jamás  me  consolaré  de  no 
haber  podido  escucharle/ 

( Vanidoso .)  He  obtenido  algún  éxito. . . .  conven¬ 
go  en  ello ....  sobre  todo,  cuando  al  hablar  del  equi¬ 
librio  europeo,  le  comparé  á  un  gimnasta  en  la  barra  fija. 
En  efecto,  la  metáfora  es  feliz. 

Esa  es  la  palabra. ...  No  es  una  gran  cosa;  pero  la 
metáfora  es  feliz. 

La  princesa  se  ha  quedado  en  los  jardines? 

Las  señoras  vienen  ya ;  pero  están  tan  cargadas.,.* 
Cargadas? 

Los  gimnastas  las  han  llenado  de  flores. . . .  Julio  se 
doblega  ya  bajo  el  peso. . . . 
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Berl. 

Jarav. 
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Zadig. 

Berl. 

Jarav. 

Berl. 

Jarav. 

Berl. 

Zadig. 

Jarav. 


Berl. 


Julio? 

Sí ;  Julio. . . .  ,  digo ....  el ... .  el  delfín. 

Corro  al  encuentro  de  sus  Altezas  (Va  al  fondo.  A 
Jaravajah  y  Zadig  que  entran  por  el  fondo)  Sin  no¬ 
vedad? 

Sin  novedad  aún. 

(. Pellizcándole )  Paciencia! 

(• Frotándose )  Eh!  Eh!  Vaya  una  idea!  (Sale por 
fondo  ) 

ESCENA  XVI. 

Berluron,  Jaravajah  y  Zadig. 

(Pasándose  el  pañuelo  por  la  frente )  Ufí! 
(Estrechando  su  mano )  Gracias. 

(Idem)  Gracias, 

Cómo? 

No  hemos  escuchado  más  que  las  últimas  palabras  de 
vuestro  discurso ;  pero  ellas  nos  han  conmovido  pro¬ 
fundamente. 

(Dándose  importancia)  Señores  I . . . . 

Habéis  causado  un  gran  placer  á  Su  Alteza. 

(Inquieto)  Su  Alteza  ? 

Sí ;  yo  os  doy  mi  real  palabra .... 

Real? 

De  que  el  Príncipe  Jaravajah,  Soberano  de  la  India, 
no  olvidará  nunca  la  recepción  que  le  habéis  hecho, 
(Aparte  ,  abismado)  El  Príncipe!  Es  el  Príncipe! 
{Mirando  por  la  izquierda)  Las  damas,  Alteza,  las 
damas! 

( Con  majestad)  Vamos  á  pellizcarlas  puesto  que  es  la 
moda.  (Sale  con  Zadig  por  la  izquierda .) 

ESCENA  XVII 

Berluron  solo 

Ei! ... .  Es  él ! ....  /  El  Príncipe! ... .  Mi  vícti- 
ma!....  Sobre  quien  he....  pif!  paf!  pum!.... 
Felizmente  entonces  estaba  de  espaldas  y  no  hemos 
podido  vernos!. ...  Si  no  fuera  por  esto  me  habría 
reconocido  y _  Si  yo  corriese  á  confesárselo  to- 
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do! ....  No  ;  nada  de  tonterías! ....  Julio  tiene 
razón :  pediría  mi  cabeza!  Si  al  menos  fuera  sola¬ 
mente  una  pierna  ó  un  brazo ....  pero  la  cabeza! .... 
No  tengo  más  que  una  y  no  puedo  desprenderme  de 
ella!  Qué  hacer?  Qué  va  á  pasar  aquí?  (. Después 
de  una  pausa)  Yo  me  largo!  ( Mad .  Berluron ,  Cecilia 
y  Julio  entran  por  el  fondo  trayendo  muchos  ramilletes ) 
Imposible ! 

ESCENA  XVIII 

Bérluron,  Mad  Berluron,  Cecilia,  Julio,  luego  el  Subprefecto. 


M.  Berl.  Es  demasiado,  señores,  es  demasiado! 

Jul.  {Completamente  cargado  de  flores)  Sí,  sí;  es  dema** 

siado ! 

Cec.  Qué  amables  son  esos  caballeros! 

Berl.  (Bajo)  Callad,  desdichadas!  El  Príncipe  está  aquí! 
Cec.  [ Dando  sus  flores  á  Julio)  Ay! 

M.  Berl.  {Idem)  Uf! 

Jul.  Bural!....  No  puedo  más! 

Sub.  {Violentamente  por  el  fondo)  Alteza  ,  permitidme  que 

os  dé  una  buena  noticia. 

Berl.  Eso  quisiera ... .  veamos. 

Todos.  Una  bueDa  noticia?  Cuál? 

Sus.  Han  llegado  ya  los  famosos  policías  de  que  os  hablé. 

Berl,  Ah!  ( Aparte )  Y  lá  llama  buena  noticial 

Sub.  Ellos  encontrarán  al  culpable,  Príncipe. 

Berl.  Para  qué?  Supuesto  que  la  víctima  no  se  queja.  .  .  . 

Sub.  Nuestro  deber  es  hacer  pronta  justicia.  Alteza,  y  si 

vuestro  asesino  os  ha  seguido,  no  pasará  una  hora  sin 
que  se  le  atrape. 

Berl.  ( Inquieto )  Le  parece  á  usted? 

Sub.  Estoy  seguro  de  ello. 

Berl.  {Desfalleciendo)  Oh! 

M.Berl.  {Sosteniéndole)  Amigo  mío!.... 

Cec.  ( Abanicándole )  Papá! 

Sub.  Qué  tenéis,  Príncipe? 

Berl.  Nada,  no  es  nada. 

M.  Berl.  Cada  vez  que  se  trata  de  ese  accidente.... 

Cec.  Se  emociona  tanto  papá.... 

Berl.  Que  vuelve  á  abrirse  mi  herida. 

Sub.  Perdonadme,  AHeza ;  no  se  hablará  más  de  ello. 


Berl. 

M.  Berl. 
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Sí, es  mejor;  pero, diga  usted :  en  cuanto  termine  la  fiesta 
Podremos  retirarnos,  señor  Subprefecto? 

Cómo,  Princesa  I  Antes  es  menester  presentar  al 
Príncipe  las  sociedades  científicas  y  literarias,  de  las 
que  Su  Alteza  es,  á  lo  que  parece,  socio  correspon¬ 
diente  . 

Yo? 

{Bajo  á  Berlurón.)  No  diga  usted  que  no. 

Sí,  en  efecto,  correspondo  de  vez  en  cuando. . . .  Pe¬ 
ro  cree  usted  que  sea  indispensable?.  „ . . 
Indispensabilísimo»  Piíncipe.  El  Sr.  Duchatenay, 
Profesor  de  lenguas  orientales  en  el  colegio  de  la  ciu¬ 
dad,  cediendo  á  nuestros  ruegos  ha  consentido,  do 
sin  gran  tnfcajo,  en  dirigiros  un  discurso  en  vuestro 
idioma  patrio. 

En? 

Y  os  presentará,  en  este  idioma,  los  homenajes  de 
vuestros  compatriotas  residentes  en  Francia. 

Nó,  nó ;  nos  vamos,  nos  vamos. 

Estamos  tan  fatigados! 

Yo  sobre  todo. . . .  estas  flores  me  han  dado  jaqueca! 
{Suplicante  )  Un  momento  más,  Príncipe  I  Mirad, 
ya  está  ahí  la  comisión  t4e  las  sociedades. 

Ya  es  tarde! 

Demasiadol  Como  siempre! 

(Resignado .)  Sea  por  Dios!  (. Aparte  )  Si  al  me¬ 
nos  el  Príncipe  se  hubiera  ido  á  la  cama!  Se  colocan 
en  fila  diagonal,  para  la  recepción .  Los  comisiona¬ 
dos  entran  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIX 


Dichos,  el  Presidente  de  la  sociedad  de  literatura,  el  Presidente 
déla  sociedad  de  ciencias,  Duchatenay,  Mad.  Pont  Martin, 
algunos  invitados  y  señiras. 

Sub.  (Presentando.)  El  señor  Presidente  de  la  sociedad 

de  1  teratura  de  Tourneville. 

Tul.  (Sajo  á  Berlurón.)  Ofrézcale  usted  un  ramillete,  es 

uoa  galantería ....  (Aparte)  que  me  descargará  un  poco. 
Berl.  (Bajo,)  Le  parece  á  usted? 
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C  EC. 
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Pres. 
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Berl. 


Sur* 


Duch. 


( Idem  )  Las  ñores  siempre  agradan,  papá. 

Bien,  {Alto  al  Presidente .)  Tengo  un  positivo  plá* 
cer. . . .  {Tomando  uno  de  los  ramos  que  le  da  Julio.) 
Quisiera  usted  ofrecer  estas  ñores,  en  mi  nombre,  á 
su  señora?. . . . 

{Llevando  el  bouquet  contra  su  pecho.)  Oh! . . . .  Príut 
cipe! ....  Tanta  honra! . ...  {Va  á  sentarse  en*  una 
fila  de  sillas  colocadas  frente  á  Ber turón.) 

{Aparte.)  Va  une ! 

{Presentando.)  El  señor  Presidente  déla  sociedad 
de  ciencias. 

Las  ciencias  son  el  sustento  de  los  espíritus  prácticos? 
señor  Presidente.  Permitidme  ofreceros  estas  mo«= 
destas  flores — .  entre  vuestras  raíces  cúbicas  y  cua¬ 
dradas  se  consolarán  de  haber  sido  arrancadas  de  las 
suyas.  {Le  da  un  ramillete .] 

{Con  efusión .)  Oh!  Príncipe! 

{Aparte.)  Van  dos!....  Uf!.... 

(Con  entusiasmo.)  Tanto  talento,  unido  á  tal  bon¬ 
dad!  ....  Oh!  Alteza! ....  (Besa  el  ramillete  y  va - 
á  sentarse  cerca  de  su  colega.) 

( Viéndole  besar  las  flores.)  Qué!  se  come  las  hojas? 
( Entran  Duchatenay  y  Mad.  Pont-Martin¡  seguidos 
de  otros  invitados . ) 

{Presentándoles .)  El  Sr.  Duchatenay,  profesor  del 
colegio,  y  la  señora  Subprefecta,  mi  esposa,  Alteza. 
{Dando  un  ramo  á  la  Sra .  Pont  Martin.)  Home* 
naje  á  la  gracia  y  á  la  belleza,  señora. 

(Saludando  respetuosamente .)  Alteza! 

(Aparte . )  Tres !. . .  Cuatro! . .  (Da  otros  ramilletes .) 
Ya  que  es  imposible  á  Vuestra  Alteza  sentarse. . . . 
Por  qué? 

^(Bafo.)  Tu  herida I 
Ah,  sí! 

Permitirá  á  los  invitados  que  tomen  asiento? 

Ya  lo  creo!  {Aparte.)  Héme  aquí  ahora,  conde¬ 
nado  á  estar  en  pie.  Esto  es  abrumador !  {Todos  se 
sientan ,  excepto  Berlurón  y  el  Subprefecto . ) 

{A  los  invitados.)  Señores,  no  abusaremos  mucho 
tiempo  de  la  bondad  de  la  familia  real..,.  Tiene  la 
•  palabra  el  Sr.  Duchatenay. 

[ Aparte ,  poniéndose  en  pie.)  Hablar  un  idioma  que 


LosPres. 

Sur. 

Berl. 

Duch. 

Todos. 
Sub  . 
Berl. 

M.  Berl. 
Berl. 


Todos. 

Berl. 


Todos. 

Duch. 

Berl. 


Sub. 


Catit. 

Sub  . 
Capit. 
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enseño  y  que  no  conozco!  Va  á  ser  difícil!  En  fin, 
varaos!  (Alto.)  Haka  Valeria  nizi  Kiribí. .  Hoko., 
volorio. . . .  metumo,  sirinf....  noza  Karaba! 
Encantador !  » 

Qué  harmonía!  Qué  sonoridad! 

Efectivamente,  es  bastante. . . . 

{Con  tono  inspirado .)  Kola....  Koloco  Turam  Re- 
fesh. . . .  Kala  Koloca.  Ravajah  viva!  viva  Ravajah! 
( Aplaudiendo .)  Bravo!  Muy  bien  !  Admirable! 
Espero  que  Vuestra  Alteza  se  dignará  contestar. 

Otro  discurso?  (A  su  mujer. )  Y  qué  voy  á  decir? 
{Idem.)  Lo  que  quieras ;  pero  di  algo. 

{Aparte.)  Nunca  he  sudado  tanto!  {Alto)  Seño¬ 
ras,  caballeros. . . .  Baradoga  titi  teto  karabí  karabo 
baradogo  mocoto  baradoga. 

Bravo!  Bravc! 

( Aparte .)  Cómo?. .  Me  han  entendido?. .  entonces  ade¬ 
lante!  (Alto,)  Achaca  fata  ta  plasar  alana  par  sarapatar 
lata  alaua  pa  camatra.  E  viva  liberta  Bélgica  fucha ! 
Bravo!  Bravo! 

Doy  las  gracias  á  Vuestra  Alteza  por  los  votos  que 
enuncia  por  la  Francia! 

{Estupefacto  )  También  me  ha  comprendido  el  Pro¬ 
fesor?.  ...  Si  hablaré  yo  el  indio  sin  saberle! 
{Entusiasmado .)  Ah!  Alteza!  ( Besa  la  mano  de 
Berluron .  El  Capitán  entra  corriendo  per  la  izquierda 
con  el  sobretodo  que  Jaravajah  le  dio}  bajo  el  brazo.) 

ESCENA  XX 

Dichos,  El  Capitán. 

( Con  un  telegrama  en  la  mano.)  Señor  Subprefecto! 
Si  usted  supiera!. . . . 

Qué? 

(Dándole  el  telegrama.)  Este  telegrama  que  acabo 
¿e  recibir. 

(Bajo  á  su  mujer  A  Otra  catástrofe ;  vas  á  verlo! 
(Leyendo)  “No  enviamos  agentes  de  policía  á  Tour- 
DevíHe.”  Eh?  “Conocemos  asesino,  llamado  Ber- 
Jurón,  antiguo  comerciante.... 

{Aparte)  La  catástrofe ! 

“Debe  ir  á  Bruselas;  se  ha  avisado  en  la  frontera, 
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donde  será  detenido  indudablemente5* ....  Pero  en¬ 
tonces  esos  dos? . . . . 

Son  falsos  policías,  diantre! 

Quizá  cómplices  de  Berluróc! 

[. Mostrando  el  abrigo .)  Justamente,  he  adquirido  la 
prueba  registrando  el  sobretodo  de  uno  de  ellos.  (Sa¿ 
cando  unos  papeles  de  él  ]  Tome  usted. 

{Aparte.)  Mi  sobretodo!  ( Para  disimular  su  emoción 
Berlurón  y  su  familia  cayitan  por  lo  bajo ,  mirándose .) 

“Señorita,  señorita. . . .  alce  usted  esa  patita.** 

[. inspeccionando  los  papeles.)  Berlurón!  El  mismo 
nombre  que  en  el  telegrama! ... .  El  es!  Dónde  están? 
Encerrados  en  el  gabinete  de  usted. 

{Sorprendido.)  Encerrados?  A  quién  diablos  ha* 
brán  detenido  en  mi  lugar?  {Aparte.) 

Que  se  les  conduzca  á  la  prisión! 

(. Trémulo  )  A  la  prisión? 

{Boj o  á  Berlurón  )  Puesto  que  no  es  á  tí . . . . 

Es  que  me  preocupa.  . .  . 

Se  les  interrogará  m?ñana. 

Eso,  mañana,  mañana. . . .  ( Aparte l)  cuando  estemos 
ya  en  Bruselas. 

Hágalos  usted  traer. 

A  Berlurón  y  á  su  cómplice? 

Sí.  {El  Capitán  sale  por  la  izquierda .) 

{Aterrorizado .)  Delante  de  nosotros? 

(. Mirando  á  la  izquierda .)  Tengo  curiosidad  de  ver- 

ios....  Ahí 

Qué? 

{A  su  esposo  )  Los  que  me  han  estado  pellizcando 
repetidas  veces  en  el  jardín  1 
Qué  audacia! 

( Mirando  á  la  izquierda.)  Ah!  Dios  mío!  ( Aparte .) 
El  Príncipe I  Es  el  Piíocipe! 

{Angustiado,  aparte .)  La  víctima! ... .  Han  apre¬ 
hendido  á  la  víctima!  Van  á  reconocernos!  {A  Mad. 
Berlurón  y  á  Cecilia .)  La  cara!  Cúbranse  ustedes 
la  cara!  ( Las  dos  se  cubren  el  rostro  con  sus  abani * 
eos.  Taravajah  y  Zadig ,  rodeados  de  gendarmes  y  pre¬ 
cedidos  por  el  Capitán ,  entran  por  la  izquierda,) 


—  69 


ESCENA  XXI 

Dichos.  Jaravajah,  Zadig,  El  Capitán,  Gendarmes. 
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{Algo  ebrio.)  A  mí  lo  que  más  me  divierte  es  pelliz¬ 
car  á  las  señora1?! 

{Idem.)  Y  á  mí  beber  Champagne!  (. Al  Capitán .) 
La  fuerza  armada  para  acompañarnos?....  Es  de¬ 
masiado,  señore  ! 

Demás  jadísimoJ! 

{doblemente. )  No,  señares,  nunca  es  demasiado! 
Basta  de  regicidas!  ( A  Jaravajah .)  Se  os  va  á  con¬ 
ducir  á....  cierto  palacio  denle  nada  tend  eis  que 
temer  de  los  indiscretos. 

{Extasiado )  La  soledad!  Mi  sueño! ....  Gracias! 
Y  con  una  buena  escolta. 

(Saludando.)  Una  escolta  de  honor!  Tanta  fineza!.. 
En  marcha! 

Cuando  gustéis.  ( Va  hacia  el  fondo  con  Zadig  ) 
Desdichados!  Ni  aun  parecen  comprender  lo  que  les 
sucede! 

Eso  es  cinismo! 

{Bajo  á  Berluron)  Cuidado!  Nada  de  enterneci¬ 
mientos!  (La  orquesta  toca  á  la  sordina  el  preludio 
de  unas  cuadrillas .) 

Y  ahora,  señ  >res*  viva  el  Príncipe  de  la  India!  - 
V¡va  el  Príncipe  de  la  ladra!  {Jaravajah  y  Zadig , 
volviéndose ,  saludan  y  desaparecen,  seguidos  por  ¿os 
gendarmes.) 

Y  roguemos  á  Su  Alteza  se  digne  abrir  el  baile. 

{Con  sobresalto .)  Eh?  Qiieren  ustedes  que  yo  baile? 
Yo  soy  quien  os  lo  ruega,  Alteza. 

( Colocándose  para  las  cuadrillas.)  Bien.  Nos  mar¬ 
charemos  luego. 

(A  Berluron)  No  temáis  nada,  velaré  toda  la  noche 
delante  de  vuestra  puerta. 

(Exasperado  )  Vaya  si  es  cargante  el  gendarme  é  te! 
(La  orquesta  toca  fuerte.  Todo  el  mundo  baila  las 
cuadrillas .)  Ahora  sí  que  puede  decirse  que  bailamos 
sobre  un  volcán! 
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Guard. 
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Guard. 
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Guard, 

Esclu. 

Guard. 


Jarav 

Zadi, 


del  Alcalde  de  la  Prisión  en  Tourneville.  Mesa  con  li- 
y  recado  de  escribir,  un  biombo,  sillas,  etc. 

/  ESCENA  I. 

Rafael,  El  Guardia,  luego  Des  Eclusettes. 

Ha  sido  una  fortuna  el  haber  encontrado  á  usted,  pues 
en  la  ciudad  no  hay  fotógrafo  {Des  Eclusettes  entra 
por  el  fondo  con  el  sombrero  puesto  y  un  bastón  en  la 
mano)  Aquí  e?tá  el  sefior  Alcaide.  {Presentando.)  El 
señor  Rafael,  fotógrafo. 

( Saludando .)  Caballero. . .  ^Al  guardia.)  ¿Y  los  pri« 
sioneroí-? 

En  su  celda. 

¿Han  aceptado  el  uniforme  de  la  prisión? 

Sin  dificultad  ninguna.  Aparentan  creer  que  es  un 
uniforme  militar  y  que  han  recibido  un  grado  en  el 
Ejército. 

Parece  que  se  burlan  de  todo  el  mundo  ;  pero  no  será 
por  mucho  tiempo.  Condúzcalos  usted  aquí.  ♦ 

( Abriendo  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  Vengan 
ustedes.  {Jaravajah  y  Zadig vistiendo  el  uniforme  de 
la  cárcel y  entran  por  la  derecha.) 

ESCENA  II 

Dichos,  Jaravajah  y  Zadig. 

( Mirándose )  Será  este  uniforme  de  caballería  6  de 
infantería? 

Eso  quisiera  saber* 
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¿Qué  tal,  se  ha  pasado  buena  noche? 

Excelente. 

( Riendo .)  ¿No  es  desagradable  el  nuevo  domicilio! 
Algo  húmedo. 

Este  palacio  es  de  la  época  de  Luis  XIII,  ¿no  es 
verdad? 

Precisamente;  Enrique  IV  fue  quien  le  hizo  construir. 
Sencillo,  pero  de  muy  buen  gusto. 

Quizá  demasiado  sencillo. . .  .el  mueblaje  sobre  todos 
una  vasija  minúscula,  una  mesa,  un  lecho  y  otra  va¬ 
sija .  j 

Y  á  propósito:  ¿para  qué  sirve  esa? 

¡Diantre,  para  beber  en  ella! 

Entonces,  me  he  equivocado. 

(Aparte.)  Jamas  he  visto  prisioneros  como  estos!  (A Ito 
á  Rafael.)  ¡Ea!  Dispóngase  usted! 

( Colocando  su  cámara.')  Inmediatamente. 

¿Van  á  retratarnos? 

La  verdad  es  que  no  tengo  gana  de  ello. 

Es  ccstumbre.  (A parteé)  Todos  los  grandes  crimina¬ 
les  se  revelan  contra  eíta  formalidad. 

Cuando  ustedes  gusten. 

(A  Jaravajah  y  Zadig)  Colóquense  ustedes. 

Por  complaceros,  seá. 

(Aparte)  ¡Qué  aplomo! 

¿De  frente  ó  de  perfil? 

A  í,  así. . .  .regular. 

Un  momento.  ( Bajo  á  Des  Esclusettes .)  No  sería  bue 
no  retratarles  en  la  posición  que  guardaban  en  los 
momentos  del  crimen? 

(Id  a  Rafael)  Buena  idea!  (Dan da  su  bastón  a 
Jaravajah)  Tome  usted. 

(Sorp)  endido.)  ¿Qué  es  esto? 

Un  fusil.-  Haga  usted  puntería. 

(Haciéndolo  )  ¿Así? 

(A  Zadig.)  Y  usted,  póngase  de  rodillas  y  extienda  el 
brazo,  como  si  señalase  el  lugar  donde  se  encuentra 
la  víctima. 

(Aparte.)  ¡Ah!  Ya  comprendo.  Es  un  recuerdo  de  mi 
percance  lo  que  quieren. 

[De  rodillas  y  alargando  el  brazo]  ¿A  í? 

Muy  bien! 

(Aparte  a  Rafael.)  Ved  como  el  demás  edad  tiene  el 
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cráneo  deprimido  y  el  más  joven  la  mirada  opaca. 
(Idem.)  Son  repugnantes! 

¿Debemos  sonreí  ? 

¿Eh?. .  .  .Como  ustedes  quieran  aparte.)  ¡Qué  san¬ 
gre  fría  1 

¡Atención,  no  moverse!  {Pausad]  Ya  está.  Voy  á  re¬ 
velar  la  negativa.  (Sale  llevando  su  aparato ,  por  el 
fondo  derecha .) 

{Levantándose)  ¡Uff! 

(A/  Guardia  )  Ahora,  condúzca  usted  los  detenidos  á 
la  escribanía  y  después  volverá  á  traerlos.  Sale  por 
la  izquierda. 

VeDgan  usté  ies.  (A briendo  la  primera  puerta  de  la 

izquierda .) 

(A  Zadig.)  ¿Qié  querrá  decir  eso  de  los  detenidos? 
Algún  título  honoiífico  sin  duda.  ( Salen  por  la  de¬ 
recha.) 

ESCENA  III 

Madame  Berlurón,  Cecilia,  Julio,  luego  El  Cafitan 

¡Qié  aventura,  Dios  mío!  ¡La  víctima!  ¡Es  la  víctima 
á  quien  han  detenido* anoche  en  mi  lugai!  ¡No  salgo 
de  mi  asombro ! 

( Entrando  por  fondo.)  Voy  á  anunciar  al  señor  Des 
Esclusettes,  Alcaide  de  la  prisión,  vuestra  augusta 
presencia. 

Al  menos  me  veré  un  instante  libre  de  éste!  Desde 
ayer,  ese  condenado  gendarme  no  me  abandona  un 
segundo!  (Aparte.) 

(  Ofreciendo  una  silla  á  Berlurón.)  En  tanto,  Alte¬ 
za  ....  (Retirándola)  Perdón . olvidaba  vuestra 

herida .... 

Otral. . .  .(Aparte.)  Hace  veinticuatro  horas  que  me 
tienen  de  pié  con  el  pretexto. . .  .¡Estoy  rendido!  {El 

Capitán  sale  por  la  izquierda  ) 

{Desolada.)  ¿Q  é  va  á  resultar  de  este  interroga¬ 
torio? 

{Idem.)  ¡Seguramente,  nada  bueno! 

Cuando  nos  pongan  enfrente  de  los  que  toman  por 
culpables,  ellos  nos  reconocerán  ,  á  Cecilia  y  á  mí! 

¡Y  ocuparemos  su  puesto  en  el  calabozol 


Berl. 
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Jul. 


jNos  condenarán  en  vez  de  ellos! 

( Sollozando .)  ¡Y  nos  ejecutarán  por  ellos!  ( Berluron , 
M  Berluron  y  Cecilia  ae  abrazan .  ) 

¡Vamos,  vamos!  Un  poco  de  valor,  qué  diablo!  La 
fortuna  no  nos  ha  protejido  hasta  hoy  para  abando* 
narnos  en  los  momentos  más  críticos! ...  .Silencio, 
alguien  viene.  ( Todos  van  hacia  el  fondo ,  mientras 
Jaravajah ,  Zadig  y  el  Guardia  entran  por  la  derecha.) 

escena  IV 

,  Jaravajah,  Zadig,  El  Guardia,  luego  El  Capitán. 

Siéntense  ustedes  ahí.  ( Va  al  fondo  y  permanece  en  el 
umbral  de  la  puerta .) 

¡Cielos!  ¡Ellos  son! 

(  Viéndola.)  ¡Cómo!  ¡La  señora  de  Motmorcncy! 

Con  su  hija, 

{ Aparte )  Vienen  á  pedir  el  indulto  del  culpable.  ( A 
Alad.  Berluron  )  Adivino,  señora,  lo  que  os  con¬ 
duce  aquí. 

{Aparte.)  ¡Me  han  conocido I 

Acabo  de  saber  por  este  periódico,  que  vuestro  espo¬ 
so  ha  sido  preso  ayer  noche  lo  mismo  que  su  cóm¬ 
plice,  en  la  Subprefectura,  en  los  momento*  en  que 
se  nos  hacía  el  honor,  á  mi  Secretario  y  á  mí,  de  con¬ 
ducirnos  triunfalmente  á  este  magnífico  palacio. 

(A  su  esposa.)  Pero  si  es  él  á  quien  aprehendieron. 

XA  Berluron ,)  ¡Calla!  ¡  Ignora  que  está  preso! 

( Idem ,)  Se  cree  en  un  palacio. 

Vuestro  esposo  es  un  gran  criminal! .... 

(Aparte.)  ¡Lo  sabe  todo! 

Pero  tranquilizaos,  señora ;  haré  cuanto  pueda  por  sal¬ 
varle. 

(Llorando .)  ¡Qué  hombre!  ¡Qié  corazón! 

( Señalando  á  Berlu'  on  .)  El  señor,  a  quien  tuve  el 
honor  de  ver  anoche  y  que  parece  gozar  de  cierta  in¬ 
fluencia  sobre  sus  conciudadanos,  consentirá  en  pies  - 
tarme  su  valiosa  ayuda. 

(Sorprendido .)  ¿Yo? _ Con  mucho  gusto;  con  mu 

chísirao  gusto.  [A  Julio  con  alegría  )  No  sabe  que 
soy  Berlurónl 

(Frotándose  las  manos  )  E:.to  va  muy  bien! 
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Jarav.  Y  vuestro  discurso  de  ayer  ¿en  qué  idioma  fue?  Len¬ 
gua  muerta,  ¿no  es  así? 

Berl..  Muerta  completamente,  no  ;  mejor  dicho :  enferma^ 
agonizante. 

Jarav.  Hemos  de  aprenderla. 

Ca?it.  {Entrando  por  la  izquierda?)  El  señor  Alcaide. 

ESCENA  Y. 


Dichos,  Des  Esclusettes,  luego  El  Juez,  después  El  Sub  prst 
fecto,  Mad,  Pont-Martin,  Michonnet,  Clara 

y  dos  Gendarmes. 
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Bírl. 
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Guard  . 

Berl. 

M.  Berl  . 
Berl. 
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Esclu. 
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Juez 
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Guard. 
M.  Berl. 

Berl. 

Juez 


(A  Berlurón.)  Vuestra  Alteza  me  perdonará  queíe  ha¬ 
ya  hecho  esperar. 

{Balbucie?ite.)  Cier. . .  .  ciertamente. 

No  hay  mal  en  ello. 

{Aparte,  por  Jaravajak .)  Por  qué  se  mezcla  é  te?.... 
{Al fondo  )  Señor  Alcaide'  ha  llegado  el  Sr.  Juez  de 
instrucción.  ( Vase .) 

{Aparte  ,  desfalleciente .)  El  Juez  de  intrucción! 

[' Ba/o .]  Animo! 

{Canturreando  entre  dientes .)  “S  ñorita,  señori¬ 
ta,  alce  usted  esa  patita.’7 

¿Para  qué  incomodar  á  ese  magistrado,  cuando  todo 
puede  darse  por  concluido? 

(A  Jaravajak)  Ah!  Le  fastidia  á  usted  el  interro¬ 
gatorio? 

Enormemente. 

(Aparte  )  ¡Q  )é  descaro! 

(A/  fondo.)  El  señor  Juez. 

{Saludando  á  Berlurón.)  Alteza.  . . . 

{Aparte ,  saludando .)  Por  qué  me  saluda  volviéndo¬ 
me  la  espalda? 

{Trayendo  el  baúl.)  El  cuerpo  del  delito. 

{Aparte.)  Nuestro  baúl!  Pero  van  á  enseñar  á  to¬ 
dos  mis  camisas? 

(Aparte  á  Mad.  Berlurón .)  Qié  te  importa  si  no  las 
tienes  puestas? 

( Sentándose  en  el  bufete .)  Colóquese  usted  á  mi  lado, 
Des  Esclusettes ;  usted  fungirá  de  secretario.  {Des 
Esclusettes  se  sienta?)  Sentaos,  señores.  (A  Berlu « 
ron.)  Vos  no,  Monseñor. 
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Berl. 
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Berl. 
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Berl. 
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Juez 
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Juez 
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Juez 

Jarav. 
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Mich. 


{Aparte)  Otra  vez ! 

Prefiero  sentarme....  estoy  algo  cansado. 

( Sorprendido . )  Eh? 

{A  media  voz,  señalando  á  Jaravajah .)  Creo  que  es 
un  poco  sordo.  {Todos  se  sientant  excepto  Berluron .) 
Capitán,  usted  hará  observar  silencio. 

{Con  voz  estentórea)  Silencio!  {Todos  saltan) 
(Aparte.)  No  me  queda  una  gota  de  sangre  en  las 
venas! 

Siendo  conocidas  las  generales  de  los  prisioneros  gra¬ 
cias  á  los  papeles  encontrados  ayer  en  esta  cartera  . . 
{Aparte . )  La  mía ! 

{Bajo  á  Cecilia .)  Cuando  pienso  en  que  mis  papeles 
vienen  ahí!. . . . 

(Con  voz  fuerte)  Silencio!  {Todos  saltan.) 

Procederémos  inmediatamente  al  interrogatorio  de  los 
testigos.  Hágales  usted  venir,  Capitán. 

(Llamando  hacia  el  fondo.)  Testigos  del  asunto  Ber- 
lurón ! 

(Bajo  á  Zadig. )  Y  dónde  están  los  asesinos? 

(Idem.)  Ya  vendrán.  {El  Subprefecto ,  Mad  Pont - 
Martin ,  Michonnet  y  Clara  entran  por  el  fondo  se* 
guidos  de  dos  gendarmes) 

(Aparte  á  su  mujer.)  Daría  diez  años  de  vida  por 
estar  en  si  Congo! 

(Idem.)  No,  más  lejos!  En  Burdeos ! 

Silencio!  {Todos  saltan.) 

Y  ahora  que  están  todos  reunidos,  que  cada  cual  diga 
lo  que  sepa. 

(Levantándose ,  salvo  el  luez  y  Des  Esclusettes ,)  Pues 
lo  que  pasó,  señor  Juez. . . . 

( Agitando  los  brazos.)  Basta!  Basta! 

Silencio!  (Todos  saltan) 

(Al  luez)  Será  bueno  interrogarles  uno  después  de 
otro. 

Bien.  Adelante.  Seitaos....  Vos  no,  Alteza.  (A 

Berluron, ) 

Lo  prefiero.  (Sentándose) 

(A  Des  Esclusettes.)  Tiene  usted  razón,  es  sordo  co¬ 
mo  una  tapia.  (Alto.)  Empiece  uno,...  Usted, 
Michonnet. 

(Levantándose.)  Señor  Juez,  narraré  muy  breve¬ 
mente.  . .  • 
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Juez 

Mich. 

Juez 
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Juez 

Mich. 
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Berl, 
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Juez 
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En  prosa,  amigo  mío ;  en  prosa ! 

Pues....  el  Capitán  me  había  anunciado  la  llegada 
del  Príncipe. . . . 

Justamente. 

Acababa  yo  de  recoger  las  sábanas  de  la  viuda. . . . 
Ah!  Anda  una  viuda  en  el  negocio?  Póngalo  usted* 
(A  Des  Dscluseítes.) 

Cuando  llegó .... 

La  viuda? 

Nó  ;  Su  A’teza ...  *  De  pronto  le  tomé .... 

Cómo? 

No  me  atrevo  á  decirlo. 

Es  obligatorio  dar  luz  á  la  justicia! 

( Inclinando  la  cabeza  )  Le  tomé  por  un  buhonero. 
(. Aparte ,  riendo .)  Es  chusco! 

Silencio!  (Todos  saltan.) 

Levantándose  indignado ,)  Por  un  buhonero!  Ha 
tomado  á  Su  Alteza  por  un  buhonero!  No  habla  esto 
mucho  en  pró  de  su  perspicacia  de  usted,  Sr.  Mi- 
chonnet! 

(Bajo  á  su  mujer.)  Estoy  rendido!  No  puedo  más! 
(Idem.)  Muévete  un  poco;  eso  te  dará  majestad, 
{Berlurbn  se  balancea ,  sonándose  ruidosamente .) 

Ese  andar  majestuoso,  ese  aspecto  de  suprema  dis¬ 
tinción,  deberían  haberos  abierto  los  ojos.  Yo  nunca 
podría  padecer  tal  equivocación. 

(, Levantándose )  El  señor  Juez  es  muy  galante.  ( Ten¬ 
diéndole  la  mano  i) 

(. Sorprendido .)  Eh?  Siéntese  usted.  [A  Berlurbn 
que  va  á  sentarse  )  No,  vos  no,  Monseñor. 

Yo  n©?  (  Volviéndose  ) 

Sí,  usted  sí.  (.4  Des  Esclusettes.)  Es  sordo!  Vaya 
si  es  sordo! 

Como  una  piedra ! 

{Sentándose .)  Parece  que  en  Fnncia  no  se  estila  el 
dar  las  gracias.  (A  Zadig.)  Apuntad  eso. 

{A  Michonnet.)  Continúe  usted, 

Clara  me  avisó  que  dos  extranjeros  habían  dado  una 
buena  propina  al  cochero.... 

Yo  llevaba  las  sábanas  de  la  viuda  al  92  y  al  93 ... . 
Entonces  creí  que  era. . . . 

La  viuda? 

No,  Su  Alteza. 
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V  era  Berlurón  ! . . . .  Ha  tomado  usted  á  Berlurón 

por  el  Pdocipe?  ^ 

(Riendo.)  Muy  chusco! 

(Idem  )  Q)é  bruto  es! 

Silencio!  (Todos  saltan .  El  Capitán  comienza  á 
dormirse .) 

(A  Michonnet .)  Pero  no  se  ha  fijado  usted  en  ese 
hombre?  No  ha  echado  de  ver  su  frente  deprimida, 
su  mirada  opaca,  su  mandíbula  bestial.... 

\Bnjo  á  su  mujer.')  Creo  que  se  propasa! 

[Idem.]  Puesto  que  no  se  trata  de  tí.  .  . . 

(Idem.]  Ah!  sí;  es  verdad!  Pobre  Jaravajah ! 
Confundir  al  Príncipe  con  el  monstruo  que  ha  querido 
asesinarle ;  con  ese  miserable  que  sonríe  allí  estúpida¬ 
mente  sobre  el  banquillo  de  la  infamia,  como  si  nada 
tuviera  que  reprochársele! 

(Bajo  á  Zadig)  Dónde  está?  Le  \eis,  Zadig? 
(Idem.)  No;  probablemente  se  halla  en  la  pieza  in¬ 
mediata. 

Adelante. 

El  amo  me  mandó  preparar  la  cámara  de  Luis  Felipe. 
Sí ,  en  los  momentos  en  que  llegaba  Rafael .... 
Rafael?  Luis  Felipe?  '  (A  Des  Esclusettes ,)  Me  sor¬ 
prende  encontrar  á  tan  grandes  hombres  mezclados 
en  este  asunto! 

Yo  les  di  el  92  y  el  93. 

Con  las  sábanas  de  la  viuda. 

Pero  las  fotografías  me  iluminaron. 

Y  el  señor  les  transladó  á  la  cámara  de  Luis  Felipe. 
(Pasándose  la  mano  por  la  frente.)  Perfectamente. 
La  viuda  de  Rafael  entre  las  sábanas  de  Luis  Felipe 
en  93.  (A  Des  Esclusettes, )  Ha  escrito  usted  todo 
esto,  verdad  Des  Esclusettes?  Porque  me  parece  muy 
embrollado. 

(Bajo  á  su  mujer.)  Efectivamente :  yo,  que  estoy  al 
tanto  de  lo  ocurrido,  no  entiendo  nada! 

(Idem.)  Tampoco  yo. 

Es  eso  todo? 

Sí,  señor  Juez. 

Veamos  lo  que  ocurrió  en  la  noche. 

(Levantándose .)  Señor  Juez,  yo  .también  he  sufrido 
una  equivocación. 
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( Sonriendo  )  “Tu  quoque,”  señor  Subprefecto? 

(' Levantándose  vivamente .)  No,  señor,  mi  marido  no 
es  eso  que  usted  dice ;  protesto ! 

(Levantándose  un  poco. ]  Perdón,  señora ;  “tu  quo¬ 
que”  no  quiere  decir  lo  que  usted  ha  creído. 

(i Sentándose  )  Ah!  Bienl 

Esperábamos  á  dos  agentes  de  la  policía  reservada,  y 
cuando  esos  individuos  se  presentaron  les  tomé  por 
ellos. 

Entonces  me  siguieron  por  los  salones  y . . . . 

Y  qué? 

(. Bajando  los  ojos  ]  Me  han  pellizcado,  señor  Juez. 
Los  dos? 

( Con  voz  débil.)  Berlurón  sobre  todo ! 

( Bajo ,  pellizcando  á  su  marido )  Ah!  Conque  tú  pe¬ 
llizcas,  eh? 

(Gritando.)  Ay!  Si  yo  no  he  sido! 

No  se  trataba  de  vos,  Príncipe! 

(Bajo  á  su  mujer)  Imprudente  1 
(Levantándose.)  Dispensadme,  reconozco  haber  te¬ 
nido  el  honor  de  pellizcar  varias  veces  á  la  señora, 

Lo  confiesajisted? 

( Galantemente.)  No  solamente  lo  confieso  sino  que 
estoy  dispuesto  á  empezar  de  nuevo. 

{Idem.)  También  yo. 

(Bajo  á  Des  Esclusettes)  Son  locos! 

(Idem)  O  fiogen  estarlo. 

Tal  vez.  ( A  Mad.  Pont-Martin .)  Las  sevicias  han 
dejado  huellas? 

Sí,  muchas.  (A  su  marido.]  Verdad,  Isidoro? 
Muchas. 

Bien,  ya  examinarémos  posteriormente.  (A  Jar  ava* 
jah .  )  Tiene  usted  algo  que  añadir? 

Si;  pido  la  absolución  de  Berlurón. 

Yo  también. 

(Aparte.)  Oh!  almas  generosas. 

(Idem.)  Nobles  corazones! 

(A  Des  Esclusettes .)  Siempre  el  mismo  sistema,  la  lo» 
cura.  ( A  los  gendarmes)  Conducidles. .,  .Ya  os  lla¬ 
maremos. 

(A  Zadig.}  La  verdad  es  que  hubiera  deseado  ver  á 
los  asesinos.  (Sale  por  la  derecha  con  Zadig  y  los  gen¬ 
darmes  . ) 
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( Bajo  á  Julio .)  Cuando  estaremos  dentro  del  Ferro¬ 
carril! 

(Bajo.)  O  juntos  al  pié  del  altar! 

•  ESCENA  VI 


Dichos,  menos  Jaravajah,  Zadig  y  los  dos  Gendarmes. 
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(Bajo  á  su  mujer.)  Vámonos. 

( Deteniéndoles .)  Un  momento,  Alteza.  No  tiene  us¬ 
ted  nada  que  añadir  para  ayudar  á  la  averiguación? 
(Aparte.)  Ni  pizca! 

Dignaos  responder,  Alteza. 

Pues  bien  . . .  .pido  la  absolución  del  culpable. 

Nosotros  tamb'éa! 

Esa  real  generosidad  os  honra,  Alteza  ;  pero  eso  es 
imposible!  (A  Des  Esclusettes .)  Y  las  medidas  antro¬ 
pométricas  de  los  acusados? 

(Dándole  un  papel.)  Aquí  están. 

{Examinándolas.)  Sia  señas  particulares  en  sus 
cuerpos? 

No  sé. . .  .no  les  hecho  desnudar. 

Pero  es  de  reglamento,  caballero .... 

( Aparte .)  Diablo,  van  á  ver  la  herida  del  Príncipe! 
(Púdicamente  *)  Pero  delante  de  las  damas? 
Dispensadme!  (A  Des  Esclusettes  )  En  su  calabozo. 
El  Capitán  ayudará  á  usted.  (Al  Capitán  que  duerme) 
Eh!  Capitán,  capitán! 

(Despertando.)  Silencio!  (Todos  saltan.) 

Vaya  unos  sustos! 

Acompañe  usted  al  señor.  (El  Capitán  sale  con  Des 
Esclusettes . ) 


ESCENA  VII 

Dichos,  menos  Des  Esclusettes  y  El  Capitán. 

Juez.  Alteza:  falta  por  llenar  una  formalidad,  penosa;  pero 

indispensable. 

Berl,  (Temblando)  Cuál,  señor  Juez? 

Juez.  No  basta  á  la  justicia  el  saber  que  habéis  sido  herido; 
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Berl. 

M.  Berl. 
JUL. 

Cec. 

Juez. 

Jul. 

Berl. 

Juez. 


Berl. 

M  Berl. 
Juez. 


Berl. 

Juez. 


Berl. 

Juez. 

Berl. 

Mich. 

M.  Berl. 
Cec. 

*  Jul. 


M.  Berl. 
Jul. 

M.  Berl. 

Berl. 

SüB. 

Juez. 


es  menester  que  conozca  la  gravedad  de  la  lesión. . . . 

i 

Eh? 

« 

J 

Que  pueda  apreciar  cuántos  dias  puede  haberos  im¬ 
posibilitado  para  el  trabajo. 

( Vivamente .)  El  príncipe  no  trabaja  más  que  con  el 
cerebro. 

Sí ;  con  el  cerebro,  siempre  con  el  cerebro. 

El  cerebro  puede  tener  ramificaciones  secretas  con  el 
sitio  en  que  habéis  sido  tocado.  (El  guardia  instala 
el  biombo  en  el  centro  de  la  escena ,  delante  de  la  me¬ 
sa  del  Juez. ) 

Pero  si  yo  no  formulo  querella!. .  . . 

Y  puesto  que  pedimos  el  perdón  de  los  culpables . 

(Desplegando  el  biombo.)  Imposible,  princesa,  impo¬ 
sible!  (A  Berlurón.)  Dignaos  pasar  tras  este  biombo, 
Alteza,  despacharemos  pronto. 

(Espantado .)  Cómo!  Quiere  usted  verme . 

Tranquilícese  vuestra  Alteza;  no  posaremos  en  su 
real ....  persona,  sino  respetuosas  miradas.  (Al  Sub¬ 
prefecto.)  Venga  usted,  señor  Sub-prefecto,  no  estará 
de  sobra. 

(Aparte.)  Perdido  1  Estoy  perdido! 

Cuando  guste  vuestra  Alteza. 

(Aparte.)  Si  lo  he  sabido  no  vengo!  (Pasa  tras  el  biom¬ 
bo  con  el  Juez  y  el  Subprefecto .  Clara  pretende  espiar.) 
(Asiéndola.)  Vamos,  Clara,  que  no  estamos  en  el  hotel. 
(A  Julio  y  Cecilia.)  |  Lo  que  es  ahora,  hijos  raíoi!... 
(Aparte.)  Pobre  padre! 

(A  Mad.  Berlurón .)  Diga  usted:  no  tiene  el  señor 
Berlurón  en  ese  sitio  alguna  señal,  algún  rasguño  que 
se  pueda  tomar  por  cicatriz? 

Nada.  .  .  .como  marfil!  ( khrumada .) 

Es  lástima! 

Ah,  sí!  Es  lastima! 

(Tras  el  biombo.)  ¿Todo? 

Todo,  Alteza  ;  es  forzoso  quitar  toda  esa  ropa.  (Tras 

el  biombo  ) 

(Idem.)  Mis  anteojos,  pronto,  denme  ustedes  mis  an¬ 
teojos.  (Mad.  Pont  Martin  y  Clara  se  precipitan  A 
la  mesa,  atropellando*  c* 


—  $1  - 


Juez. 

Clar. 

Juez. 

M.  Berl. 
Cec. 

M,  Berl. 
Jul. 


SüB. 

Juez. 

Berl. 


Capit. 

Juez. 

if  SCLU. 


Berl. 

M.  Berl. 

SüB. 

Juez. 


Esclu. 

Juez. 


Berl. 

M.  Berl. 
Jul. 

Cec. 

Berl. 

Juez. 

M.  Berl. 


( Tras  el  biombo.)  Gracias.  [Mad.  Pont  Martin  vueJ 
ve ,  bajando  los  ojos.) 

¿No  desea  usted  otra  cosa,  señor  Juez? 

No.  (Berluron  estornuda.  Se  ven  moverse  sobre  el 
biombo  dos  mangas  de  camisa.) 

¡Pobre  mártir! 
jEsto  es  muy  cruel! 

Si  yo  lo  hubiera  previsto,  le  habría  mordido. 

¡Chist!  ( Berluron ,  el  Juez  y  el  Subprefecto  dejan  el 
biombo.  El  primero  acongojadisimo  y  los  otros  daña  o 
muestras  de  la  mayor  confusión.) 

¡Es  inaudito! 

Inconmensurable!  Nada!  nada!  r  ada! 

C Aparte ,  arreglándose  la  ropa.)  La  casta  Susana!  Ah! 
me  siento  muy 'mal!  {Des  Eclusettes  y  el  Capitán  vuel  • 
ven  por  la  derecha  ) 

ESCENA  VIII 

Dichcs,  Des  Esclusettes,  y  El  Capitán. 

No  me  divierte  mucho  todo  esto. 

( Vivamente .)  Y  bien  Des  Esclusettes,  ¿qué  hay? 

Nada  en  el  más  joven  ;  pero  el  otro  tiene  en  el  sitio 
consabido,  una  herida  reciente  que  parece  haber  sido 
causada  por  una  munición. 

( Vacilando  )  Cataplum! 

{Sosteniéndole .)  Domíaate,  vamos;  que  nos  miran! 
Entonces. . .  .¿será  á  él  á  quien  se  ha  herido? 

¡Me  pierdo  en  un  laberinto  de  suposiciones!  ¿Y  usted, 
Des  Esclusettes? 

¡Yo  también  me  pierdo! 

Veamos,  despacio ;  se  trata  de  poner  las  cosas  en  cla¬ 
ro. ..  .de  saber  qaién  ha  disparado  sobre  quién. . . . 
Volvamos  á  empezar  el  interrogatorio. 

{Vivamente.)  No,  no!  Prefiero  confesarlo  todo! 

|  {Aparte.)  ¡Cielos! 

El  solo  y  verdadero  culpable  soy.  {Respirando  )  Ah! 
roe  ahogaba. 

{Sorprendido.)  ¿Vos? 

(. Desfalleciente .)  Héme  ya  viuda! 
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Cec. 

Berl. 


Juez. 

Berl. 

Juez. 


Sub  . 

M,  Berl. 

Berl, 

Juez. 

Esclu . 
Capit. 
Berl. 
Juez. 

Berl. 

Juez. 


Berl. 


{Idem.)  Huérfana!  (Julio  las  sostiene .) 

Cazaba  un  venado  en  el  Bosque  del  Rey,  en  Motmo- 
rency. ..  .Por  desgracia,  en  vez  de  tirar  al  venado, 
tiré  al ... . 

¿Ai  imbécil  de  Berlurón?  Ah!  eso  no  vale  nada! 

Un  simple  error  como  usted  verá;  pero  el  temor  de 
los  Tribunales ....  el  miedo  del  castigo .... 

¡Cómo!  Vuestra  Alteza  ha  podido  creer  que  sería  per¬ 
seguido  por  haber  disparado  sobre  un ...  .Berlurón, 
uu  cualquiera,  un  nada ! 

Qaé  ocurrencia!.  ...Eu  suma,  Vuestra  Alteza  no  lo 
ha  hecho  adrede. 

Oh,  no!  Mi  marido  es  incapaz  de  hacer  mal  á  una 
pulga! 

(A parte?)  Vaya  un  modo  de  hablar! 

En  ese  caso,  Príncipe,  todo  cambia:  la  cosa  no  tiene 
importancia. 

Berlurón  no  tiene  más  que  un  rasguño  ridículo. 

Un  punto  insignificante.  Bah! 

Perfectamente.  (Aparte.)  Esto  marcha! 

Comprendo  ahora  por  qué  os  ha  seguido  hasta  aquí... 
Espera  sin  duda  obtener  una  buena  indemnización. 
Cree  usted?. . . . 

Pero  ya  le  obligaremos  á  reducir  sus  pretensiones. 
Capitán  :  tráigale  usted  en  seguida.  ( El  Capitán  va 
á  abrir  la  puerta  de  la  derecha .) 

( Aparte .)  No  es  nada!  Bih!  Insignificante!. ..  .¡Oh, 
Justicia  humana! 

ESCENA  IX. 


Dichos,  Jaravajah,  Zadig,  los  dos  Gendarmes. 


Juez 

Ea$  concluyamos. 

Jarav. 

Con  mucho  gusto. 

Juez. 

¿Usted  no  tiene  interés  en  que  las  cosas  vayan  más 
adelante,  no  es  eso? 

Jarav . 

Ninguno. 

Juez. 

La  herida  es  insignificante. 

Jarav. 

Es  lo  que  tantas  veces  he  dicho. 

Sub. 

Es  ridículo  poner  en  movimiento  á  la  justicia  por  se¬ 
mejante  bagatela. 

Jarav. 

Evidentemente. 

Juez. 

Zadig. 

Berl. 

Juez. 

Jarav. 

Esclu . 
Jarav. 
Zadi 
Juez. 


Jarav. 

Todos. 

Berl. 

M.  Berl. 
Cec. 

Jul. 

Jarav. 

Berl. 


M,  Berl. 
Cec. 

Jul. 

Jarav. 

Juez. 

Berl. 


Jarav. 

Berl. 

Jarav. 

Juez. 

Jarav. 


Y  debe  usted  estar  satisfecho  por  haber  salido  tan  bien 
librado  con  tan  poco. 

Nos  felicitamos  de  ello. 

Esto  marcha!  (Aparte.) 

Y  si  usted  exige  una  indemnización. . . . 

¿Una  indemnización?  Después  de  la  encantadora 
acogida  que  se  nos  ha  hecho?. . . . 

(Piparte.)  No  sen  muy  exigentes! 

Nunca! 

Bravo!  Esos  sentimientos  honran  á  ustedes  y  no  me 
resta  más  que  dejarles  al  fin  en  libertad,  lo  cual  de* 
ben  desear  vivamente. 

No  podemos  negarlo. . .  .Sin  embargo,  antes  de  partir, 

me  sería  muy  agradable  conocer  á  Berlurón . 

(Excepto  Berlurón ,  M.  Berlurón ,  Cecilia  y  Julio.) 
¡Cómo! 

^  f  Cataplum! 

>(Auu  mismo  tiempo .)■<  Diosmío! 

J  Santa  Bárbara! 

Estrechar  su  mano  y  decirle  que  le  perdono. 

(Piparte.)  Oh,  alma  grande  y  generosa  ! - No  resis¬ 

to  más!  (Cayendo  de  rodillas .)  Berlurón  está  á  vues¬ 
tros  pies,  Alteza. 

|  (Haciéndolo  mismo.)  Perdón! 

Cómo!  Ustedes?  Son  ustedes? 

Será  verdad? 

(Levantándose ó)  Hace  una  hora  que  lo  estoy  diciendo! 
Sí,  Alteza,  yo  soy  quien ,  tomándoos  por  un  venado, 
disparó  sobre  vuestra  real  persona  ;  yo  quien,  para  es¬ 
capar  de  la  justicia,  usurpé  vuestro  título  y  me  apro¬ 
pié  los  homenajes  que  se  os  tributan  ;  yo  en  fin,  quien 
ha  dejado  os  encarcelaran  en  mi  lugar! 

(, Sorprendido . )  Cómo ! _ Este  palacio  es  una  prisión  ? 

Sí,  sire.  ...  , 

(Riendo.)  Muy  gracioso!  (A  Zadig.)  Apuntad  esto. 

(Con  desesperación .)  Estoy  deshonrado! - Que  de¬ 

tengan  al  culpable! 

No ;  al  contrario :  que  se  le  deje  en  Iibeitad. ....  La 
aventura  es  demasiado  original  para  que  pueda  ines- 


f 

Berl. 

modarme.  Berlurón :  para  probaros  que  no  os  guarda¬ 
mos  rencor,  os  hacemos  caballero  de  nuestra  order» 
Condecorado!  Mi  sueño!  Ah!  Alteza!  Ah!  H'jos  míos! 

Julio! _ Tome  usted  el  baúl. _ No;  digo:  la  mano 

de  mi  hija!  Le  pertenece! 

j¥L. 

Jarav. 

M.  Berl. 

Al  fin! 

Sólo  que,  en  lo  sucesivo,  cuando  creáis  ver  un  ciervo..» 
Ah!  En  lo  sucesivo,  Alteza,  cuando  mi  marido  quiera 
comer  venado. . . . 

Berl  . 

Lo  compraré.  Eso  es  lo  más  cómodo. 

FIN, 
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